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En estos días de Janucá, la luz de cada vela 
que encendemos nos recuerda que no 

somos individuos aislados, sino parte de una 
historia que nos trasciende. Nuestra identidad 
judía se ha tejido a lo largo de generaciones 
que, a pesar de pruebas inmensas, supieron 
mantenerse firmes en su fe y en sus valores.

La identidad  no se sostiene sola. Encuentra 
su fuerza en la pertenencia: al pueblo, a la 
comunidad, a una trama de vínculos que nos 
da raíz y sentido. Como dice el silogismo que 
hoy nos convoca en este ejemplar: si ser judío 
es tener identidad, y ésta florece en comuni-
dad, entonces nuestra pertenencia asegura la 
continuidad de ese legado.

Janucá nos enseña precisamente eso. Un 
pequeño grupo, con identidad firme y per-
tenencia sólida, fue capaz de encender la 
esperanza frente a la oscuridad. Esa llama, 
que parecía frágil y destinada a extinguirse, 
se transformó en símbolo eterno de resisten-
cia y de fe. Ese momento histórico, narrado 
en los Libros de los Macabeos, nos recuerda 
que incluso en los tiempos más oscuros, la es-
peranza parecía derrumbarse, la fuerza de la 
identidad judía prevaleció.

Hoy, más de dos mil años después, segui-
mos encendiendo esas mismas 

luces en nuestros hogares. 
Y al hacerlo, repetimos lo 

que nos define porque la 
identidad es aquello que 
nos une al pasado y nos 

da propósito en el presente. La pertenencia es 
la red de vínculos que convierte esa identidad 
en una experiencia viva, compartida,  comu-
nitaria. Y Janucá es el puente que une ambas: 
el recordatorio de que nuestra luz individual 
se engrandece cuando se enciende junto a la 
de otros.

Hoy nuestra misión es la misma: reafirmar 
nuestra identidad judía con orgullo, fortale-
cer nuestra pertenencia con responsabilidad y 
amor, y dejar que la luz de Janucá nos recuerde 
que siempre es posible iluminar la oscuridad.

En cada vela que iluminamos, enseñamos a 
nuestros hijos que ser judíos significa portar 
un legado de dignidad, valentía y esperanza. 
En cada canción entonada alrededor de la ja-
nukia, reafirmamos que nuestra pertenencia 
no es abstracta: se vive en comunidad, en so-
lidaridad, en el cuidado mutuo.

Este es el mensaje que nuestra Comunidad 
desea transmitir en estas fechas: que nuestra 
identidad se fortalece cuando la compartimos, 
y que la pertenencia nos recuerda que nunca 
caminamos solos, existe detrás una enorme 
estructura institucional que tiene como prin-
cipal objetivo ser un continente; un sostén y 
cobijo para todos nuestros miembros.

A cada familia de nuestra Kehilá Ashkenazí y 
a todo Am Israel, les deseo que estas velas los 
inspiren a renovar su compromiso con nuestra 
historia, con nuestra gente y con la continui-
dad de un judaísmo vivo, pleno y luminoso. 

Dra. Raquel Feldman
PRESIDENTA DE LA COMUNIDAD ASHKENAZÍ DE MÉXICO

EDITORIAL
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El pasado domingo 19 de octubre, se llevó 
a cabo con gran éxito gracias al trabajo 

conjunto entre la Kehilá Ashkenazí de Méxi-
co, Keren Hayesod e ISRAEL is, la experien-
cia inmersiva “Survived to Tell – Be the Wit-
ness”, un evento sin precedentes que combina 
tecnología de realidad virtual y testimonios 
en vivo para acercar al público a una de las 
historias más dolorosas y, a la vez, más inspi-
radoras del Israel 
contemporáneo.

Durante varias 
sesiones a lo largo 
del día, los asis-
tentes tuvieron la 
oportunidad de 
vivir en primera 
persona los hechos 
ocurridos durante 
el ataque terroris-
ta perpetrado por 
Hezbolá en la aldea drusa de Majdal Shams, en 
el norte de Israel. A través de lentes de realidad 
virtual, el público fue testigo del impacto hu-
mano de la violencia, pero también de la fuer-
za espiritual y moral de quienes sobrevivieron 
para contar su historia.

ISRAEL-is, es una organización israelí que 
busca mostrar al mundo la realidad de Israel 
más allá de los titulares y contribuir al enten-
dimiento entre culturas.

El público tuvo oportunidad de escuchar los 
testimonios que han tocado el alma, gracias a 
esta jornada que estuvo acompañada por nues-
tros invitados de honor, cuyas trayectorias per-
sonales e historias de vida emocionaron pro-
fundamente a los presentes:

•	 Yotam Ivri, CEO de ISRAEL-is, compar-
tió su visión sobre la importancia de com-

batir la desinformación y 
el antisemitismo a través 
del diálogo y la experiencia 
directa. Exoficial de la ma-
rina israelí y portavoz de las 
FDI, Ivri destacó que “hoy 
más que nunca, la verdad 
necesita ser contada en pri-
mera persona”. Su lideraz-
go ha llevado a ISRAEL-is 
a posicionarse como una 
plataforma global de cone-
xión y entendimiento.

•	 Barak Dery, cofundador de ISRAEL-is 
y reservista de una unidad de élite de las 
fuerzas especiales, relató su propia viven-
cia durante el ataque del 7 de octubre en el 
kibutz Be’eri y en el Festival Nova, donde 
arriesgó su vida para salvar a su hermano 
y a otros jóvenes. Herido de gravedad en 
una operación de rescate de rehenes, Dery 
personifica la resiliencia israelí y la fuerza 
del espíritu humano ante la adversidad.  

“Survived to Tell 
– Be the Witness”

Una experiencia conmovedora que regresó a México para despertar conciencia y esperanza.
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“Sobreviví para contar lo que vi. Para que 
nadie olvide”, expresó.

•	 General (Res.) Alaa Abu Roken, ex Secreta-
rio Militar del Presidente de Israel y una de 
las figuras más destacadas de la comunidad 
drusa, ofreció un poderoso testimonio sobre 
unidad, lealtad y esperanza compartida entre 
comunidades. Con una carrera de más de 30 
años en las Fuerzas de Defensa de Israel y un 
doctorado en Estudios de Medio Oriente, 
su mensaje trascendió las fronteras militares 
para recordar que “Israel no es solo un Esta-
do, sino una historia de solidaridad humana”.

•	 Originaria de Isfiya, Maha Abu Roken estu-
dia economía y sostenibilidad y le apasionan 
las personas, el aprendizaje y la creación de 
impacto. Visualiza un futuro sostenible don-
de pueda conectar comunidades globales y 
mejorar la calidad de vida. Comprometida 
con la reducción del odio y la construcción 
de puentes, Maha espera inspirar el cambio y 
representar los valores en los que cree, tanto 
en su ciudad natal como más allá.

•	 Actor multilingüe y profesional creativo, 
Amir Hativ ha participado en produccio-
nes de cine, televisión y teatro como Fauda 
y Palmach. Con formación en filosofía, po-
lítica y arte, aporta una voz reflexiva y diná-

mica a su trabajo, tanto en pantalla como 
entre bastidores. Además de la actuación, 
Amir participa activamente en iniciativas 
sociales y organizaciones sin fines de lucro, 
utilizando la narrativa para empoderar a las 
comunidades y promover la inclusión.

•	 Malak Khizran, exalumna de Israel-is, es 
educadora, activista social y estudiante de 
maestría en Políticas Públicas y Ciencias 
Políticas. Se dedica a fomentar el diálogo, 
la inclusión y la comprensión tanto en el 
aula como en la comunidad. A través de 
su trabajo con Israel-is, comparte la his-
toria de Israel con empatía, superando 
brechas culturales y cuestionando ideas 
erróneas. Malak aprovecha la educación y 
el activismo para generar un cambio sig-
nificativo y duradero.

•	 Yaheli Rosenfeld es la Gerente de Opera-
ciones Globales de ISRAEL-is y lidera las 
delegaciones y alianzas para fortalecer la 
imagen internacional de Israel y fomentar 
el entendimiento intercultural. Con seis 
años de experiencia en educación y tres 
años en recursos humanos tecnológicos, 
aporta una combinación única de expe-
riencia pedagógica y organizativa para de-
sarrollar programas inclusivos y gestionar 
iniciativas globales. 
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19/octubre/2025

Dr. Alaa Abu Rukun –Ex oficial del alto 
rango de las Fuerzas de Defensa de Israel.
Yotam Zur Ivry – Director de Israel-is. 
Barak Deri – Cofundador de Israel-is. 
Amir Khatib – Actor de 
teatro, cine y televisión. 
Malak Khizran – Activista 
y educadora social. 
Maha Abu Rukun – Activista y estudiante 
de economía y sustentabilidad. 
Yaheli Rosenfeld – Comunicóloga y 
coordinadora de la delegación Israel-is.

Bienvenidos a México y a la Kehilá Ashkenazí, 
es un honor tenerlos aquí hoy.

Saludo también al Sr. Marcos Achar Tawil y 
al Sr. Yakir Keren, Presidente y Director de 
Keren Hayesod México; al Sr. Eitan Geller, 
Coordinador del Proyecto Israel-is México; 
y a los presidentes de comunidades e institu-
ciones, junto con sus mesas directivas.

No cabe duda de que el mundo cambia a pa-
sos agigantados. ¿Quién hubiera imaginado 
que hoy estaríamos aquí con un estado de 
ánimo tan distinto al de hace apenas unas 
semanas?
Hoy sentimos alegría, porque muchos de los 
secuestrados finalmente regresaron a casa. 
Durante meses rezamos por su retorno, pe-
dimos, exigimos… y por fin algunos lo lo-
graron. Pero la alegría no es completa: nos 
falta gente.  Amigos, familiares, conocidos, 
o incluso personas que nunca vimos, pero 
cuyas historias hicimos nuestras. Comparti-
mos el duelo, la impotencia y el dolor con sus 
familias. Durante este tiempo no importó si 
el golpe fue en una ciudad conocida o en un 
pequeño pueblo; cada nombre, cada rostro, 
cada identificación en el mapa nos unió más 
como pueblo.

Podrá haber un cese al fuego, y podremos 
buscar soluciones creativas al conflicto, pero 
no olvidaremos que los grupos terroristas 

Mensaje de la 
Dra. Raquel Feldman,

Presidenta de la Comunidad Ashkenazí de México

en el evento Survived to Tell- 
La masacre de Majdal Shams
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que nos rodean y desean nuestra aniquilación 
atacaron a nuestra sociedad civil. Los actos del 
7 de octubre de 2023 fueron contra inocentes: 
adultos, ancianos, jóvenes, niños, bebés, inclu-
so mascotas. Su único propósito fue sembrar 
terror, destruir lo que amamos. 

Y lo mismo ocurrió el 20 de julio de 2024 en 
Majdal Shams, cuando un misil disparado por 
Hezbolá desde Líbano impactó en un cam-
po de fútbol donde jóvenes drusos jugaban, 
arrebatando la vida de 12 de ellos y dejando 
muchos heridos. Hoy hemos vivido las histo-
rias de algunos de ellos, y en unos momentos 
conoceremos a miembros de la comunidad 
drusa, que nos compartirán su realidad y su 
compromiso con la sociedad israelí.

Gracias a Israel-is por promover estos en-
cuentros que nos conectan desde lo más 
humano: las historias, la empatía y el enten-
dimiento. Y gracias a Keren Hayesod por su 
apoyo constante a iniciativas que fortalecen 

al pueblo de Israel, en nuestra tierra y en la 
diáspora.

Así es la vida, puede transformar la alegría de 
Simját Torá en el sufrimiento de la masacre del 
7 de octubre, la diversión y esparcimiento de 
un partido de fútbol en dolor y desesperación 
después del ataque en Majdal Shams y ahora, 
a la inversa: la angustia y preocupación por 
una situación que parecía estancada e intermi-
nable en la felicidad de ver a los secuestrados 
regresar con sus familias y experimentar un 
poco de esperanza.

Desde la Kehilá deseamos que esta etapa que 
vivimos sea un punto de inflexión. Que traiga 
luz donde hubo oscuridad, consuelo donde 
hubo dolor, y esperanza donde hubo mie-
do. Que la memoria de quienes ya no están 
nos inspire a seguir construyendo —con fe, 
con unidad y con amor— un futuro de paz 
para todo Israel, y para todos los que anhelan 
un mundo mejor. Es tiempo de sanar. 
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Es importante lo que se gasta en el presu-
puesto de defensa en Israel, pues Israel es el 

único al que se apela su derecho a existir, y hay 
muchos empecinados en destruirlo.

Pero qué pasaría si además de eso, también in-
virtiera en proyectos que buscan revertir ese 
odio. No sólo Hasbará, sino algo mucho más 
efectivo y enfocado. Incluso con un organismo 
que se dedique al estudio del odio:

El Instituto del Estudio del Odio, el antisemi-
tismo y del camino a la Paz.

INTRODUCCIÓN
Así como el cáncer se ha estudiado con el fin de 
tratarlo, controlarlo, revertirlo, y si es posible, 
eliminarlo, asimismo, se debería estudiar un 
mal aún peor que nos aqueja: El odio.

Pienso que el que cree que nuestro principal 
enemigo es Hamás está equivocado.

Desafortunadamente, acabar con Hamás, si 
lo logran, no acabará con problema. Donde se 
quite una cabeza, eventualmente saldrán dos. 
Se trata de un movimiento. Tal vez hasta una 
ideología de siglos. Estamos atacando cáncer 
con paracetamol. Acudiendo a paliativos, y no 
curativos. Siempre atendiendo síntomas, pero 
nunca causas. ¿Por qué si durante décadas he-
mos atendido los problemas en mayor o menor 
medida de la misma forma habríamos de obte-
ner resultados diferentes?

Casi puedo asegurar que ni en diez años, o 
incluso más, habrá paz. ¿Por qué habría? ¿A 
caso nos van a dejar de odiar? Incluso si llega a 
haber calma, tal vez esto será algo mucho más 
preocupante, pues cualquier calma y sosiego 
lo aprovecharán para idear sorpresivamente 
algo aún peor que el 7 de octubre.

ODIO RELEVANTE. 
Habiendo entendido que el núcleo del mal es 
el odio, hay que antes identificarlo, clasificarlo 
y medirlo. El odio que debemos combatir es el 
odio relevante.

El odio relevante es el que se va transfor-
mar en agresión. Entre más potencialmente 
dañino, agresivo y peligroso sea éste, más 
relevante es.

No podemos perder energías, recursos y tiem-
po con el odio que nos tienen, por ejemplo, 

Una Propuesta 
Para La Paz
Por Rabino Tuvia Krawchik
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en algunos países de Europa. Para ello está la 
Hasbará. Esto no pretende ser Hasbará.

Pretende ser como una terapia radiológica en 
un área determinando en miles de sesiones a 
muy largo plazo, lo que llamaremos Hakraná. 
Y cuando digo largo plazo me refiero a cinco, 
diez o quince años o más.

¿SE PUEDE REVERTIR EL ODIO?
Tal vez no se puede hacer que desaparezca, 
pero se puede controlar, mitigar, incluso ha-
cer que retroceda.

Por es es importante desarrollar una escala que 
mida el nivel de odio, donde tal vez los niveles 
más altos sea una población donde las madres 
están dispuestas a sacrificar a sus hijos para ha-
cer un atentado, o las personas se levantan por 
la mañana o se van a dormir pensando cómo 
hacer un atentado. Seguramente hoy por hoy, 
estamos a ese nivel, y en años no cambiará, aún 
con Hakraná. Así como el cáncer, así como una 
gotita va erosionando una piedra, así puede ser 
el efecto de la Hakraná al largo plazo, siempre 
y cuando esta Hakraná sea constante y efectiva.

¿CUÁL ES UNA HAKRANÁ EFECTIVA?
Así como una terapia radiológica, la Hakraná debe 
dirigirse al área relevante para mayor efectividad.

En nuestro caso. Debe ser en árabe.

Debe estar diseñada por estudiosos y expertos 
de las siguientes áreas:

lnfluencers, mercadólogos, expertos en me-
dios digitales en árabe, expertos en la cultura 
de los gazatíes y palestinos de Israel, Yehudá y 
Shomrón, gente que conozca la ideosincracia de 
los jóvenes en esas áreas, psicólogos y sociólogos.

EL PÚBLICO META SON LOS JÓVENES.
Los de Gaza, Yehudá Ve Shomrón, e incluso 
algunos de los que viven en Israel.

Los mayores ya están altamente infectados por 
el virus del odio.

Lo que uno aprendió de chico es casi imposible 
cambiar. Pero cuando no tiene mucho tiempo 
que lo aprendió, como el caso de los jóvenes, 
hay un poco más de esperanza.

Estos jóvenes, por lo general, no saben ni in-
glés, ni hebreo.

EL ARMA.
El arma serán los celulares. (Aunque podría ser 
otros medios como radio, u otros, pero no llegará 
a los jóvenes). Muchos jóvenes traen celular, y mi-
ran tiktok u otras plataformas de videos rápidos.

Importante recalcar, estrictamente, los resul-
tados se darán a largo plazo, incluso más de 
cinco años, pero la Hakraná tendrá que ser 
diaria, constante, efectiva e inteligente.

CONTENIDO DE LA HAKRANÁ
De esto se encargarán los expertos.

El objetivo será la concientización de la  
Coexistencia.

Convencer que matar no es la solución, que 
no les conviene a ninguna de las dos partes.

Incluso poner en evidencia lo absurdo de la 
retórica del Shahidismo.

Si bien no se lograra la paz ideal con el trata-
miento, al menos bajar unas rayas en la escala 
del odio, ya sería un avance.
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De alguna forma, tal vez en un periodo más 
avanzado del tratamiento, habrá que expo-
ner que Israel les quitó todo lo que tenían sus 
abuelos, es una mentira. Promover empatía.

No se habla de unos cuantos videos. Se trata 
de hacer millares, e impulsar a todos aquellos 
influencers en árabe que promuevan la coe-
xistencia, la paz, la no violencia, no odio y no 
agresión, y la verdad.

KEREN HASHALOM - EL FONDO DE LA PAZ
Para este proyecto también se propone un fondo, 
el Fondo de la Paz, Keren Hashalom. En la Ha-
lajá hay un principio conocido como “Jay Nosé 
Et Atzmó,” un ser vivo, en este caso un proyecto, 
se puede llegar a financiar posteriormente solo. 
Siempre necesitará de apoyo institucional y gu-
bernamental, pero muy pocos serán los que no 
estén dispuestos a aportar por la anhelada paz.

Incluso hay una idea de acuñar una cripto mo-
neda, “la moneda de la paz,” con la cual se re-
caudará para todos estos proyectos.

El proyecto lo deberá dirigir alguien que esté 
convencido en el proyecto. Si bien no tiene que 
ser un experto en medios, influencers, mercadó-
logos y psicólogos, o hablar árabe, deberá saber 
enrolar a las personas adecuadas para el proyecto.

¿QUÉ HEMOS HECHO POR LA PAZ?
¿Cuánto se invierte por la paz? ¿Qué progra-
ma para lograr la paz se ha hecho utilizando 
nuestro recurso más efectivo: la inteligencia?

Ceder soberanía no ha funcionado en la ecua-
ción de la Paz.

Se ha tenido la completamente errónea idea que 
para obtener la paz se debe ceder territorios. El 

efecto ha sido exactamente el contrario. Oslo 
trajo la peor ola de atentados de la historia de 
Israel al final de los 90s, y el retiro unilateral 
de Gaza en el 2005, trajo el 7 de octubre.

Ceder o dar, lo interpretan como debilidad, 
y como si dudáramos de nuestro derecho so-
bre la tierra de Israel, avivando sus ánimos de 
agredirnos, llegando hasta el punto de que 
estamos ahora.

La paz no va por ahí. La paz verdadera solo se 
puede dar con alguien que está interesado en 
ella. Solo se dará modificando una cultura. Y 
aun más complicado, de personas que están al 
otro lado de nuestras fronteras, y hablan otro 
idioma. Pero si pudieron hacer estallar vipers, 
¿no pueden hacer llegar contenido que deto-
ne en las conciencias de otros? Si una mentira 
que se dice cien veces se vuelve verdad, ¿qué 
pasaría si la verdad se dice mil veces?

Nuestro lema es, im tirtzú ein zo hagadá, si lo 
queréis, no será una leyenda. En 1897, Herzl 
soñó con un Estado Judío, y muchos lo tacha-
ron de loco. Cincuenta años después se volvió 
realidad esa visión, y otros 77 años después ya 
es una potencia.

Soñemos, y no dejemos de soñar, por que 
nuestros sueños se pueden hacer realidad.

No podemos seguir heredando a nuestros 
nietos (porque a nuestros hijos ya se lo 
heredamos), un país que colinda con una 
población que lo único que piensa es en 
destruirnos.

Esto es solo una idea, pero si alguien quiere 
asociarse conmigo para impulsarla, estoy 
abierto. 
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El concepto de interseccionalidad, acuñado por la jurista 
afroamericana Kimberlé Crenshaw a fines de los años 80, 

buscaba visibilizar que las personas no experimentan la dis-
criminación desde una sola categoría (por ejemplo, “mujer” 
o “negra”), sino desde la intersección de múltiples condicio-
nes: género, etnia, clase, religión, orientación sexual, nacio-
nalidad, etcétera.

Con el tiempo, este marco teórico se expandió más allá 
del activismo feminista: llegó a las universidades, al arte, a 
las comunidades minoritarias, e incluso a las instituciones 
religiosas.

EL EFECTO FUE DOBLE:
1.	 Positivo: permitió reconocer la pluralidad interna 

de cada grupo. Ya no se podía hablar de “los judíos”, 
“las mujeres” o “los migrantes” como si fueran blo-
ques homogéneos. Cada identidad comenzó a verse 
por dentro, descubriendo sus propios matices y ten-
siones.

2.	 Problemático: al multiplicarse las voces y subiden-
tidades, también surgieron nuevos conflictos por la 
representación, la jerarquía del dolor o la pertenen-
cia simbólica.

La interseccionalidad
y el nuevo 

antisemitismo
Por Samuel Kemper

Durante años, la intersec-
cionalidad se celebró como 
una brújula ética. Nacida de 
los movimientos feministas 
y de derechos civiles, pro-
puso algo revolucionario: 
mirar las desigualdades no 
como compartimentos ais-
lados, sino como cruces que 
se entrelazan. Ser mujer, 
migrante, negra o pobre no 
son condiciones separadas; 
se superponen y amplifican.

La idea trajo una ola de con-
ciencia: ya no bastaba con ha-
blar de racismo o sexismo por 
separado, había que entender 
cómo se combinan.

Sin embargo, con el tiempo, 
esa red de causas que debía 
unir empezó a fragmentarse. 
En ciertos entornos univer-
sitarios, activistas o digita-
les, la interseccionalidad se  
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transformó en una especie de jerarquía 
moral: un sistema donde unas luchas pare-
cen más “legítimas” que otras. En ese mapa 
simbólico, el judaísmo quedó en una zona 
ambigua.

Demasiado visible para ser considerado opri-
mido, pero demasiado marcado para ser par-
te del poder.

El resultado es una paradoja: movimientos 
que nacieron para combatir toda discrimina-
ción han terminado 
reproduciendo pre-
juicios antiguos bajo 
lenguajes nuevos.

En las redes y en los 
campus, cada vez es 
más frecuente que el 
judío —y sobre todo 
el judío vinculado 
con Israel— sea tra-
tado como un “pri-
vilegiado” o incluso 
como “cómplice” de 
opresiones globales.

Este desplazamiento 
discursivo ha gene-
rado lo que algunos pensadores llaman “el 
antisemitismo interseccional”: una forma 
sutil pero corrosiva de exclusión, donde el 
pueblo judío queda fuera del círculo de las 
minorías “aceptables”.

Las consecuencias son visibles. En manifesta-
ciones, universidades o foros internacionales, 
se han borrado siglos de persecución bajo la 
idea falsa de que el judío ya no puede ser víc-
tima. Se olvida que la historia del antisemitis-

mo no fue solo religiosa, sino también social, 
política, económica y racial; que el odio al 
judío se ha adaptado a todos los lenguajes, 
desde los sermones medievales hasta los algo-
ritmos del siglo XXI.

Lo irónico es que el judaísmo encarna de ma-
nera natural la interseccionalidad.

Es una identidad que mezcla religión, cultura, 
pueblo y destino histórico; que habita en to-
dos los continentes, en todos los tonos de piel, 

en todos los niveles 
socioeconómicos.

Hay judíos etíopes, 
argentinos, rusos, 
indios, iraquíes, bra-
sileños, persas, mexi-
canos…

Hay judíos ortodo-
xos, humanistas, lai-
cos, de izquierda o 
de derecha, etcétera.

Y todos ellos com-
parten una misma 
herencia: la de un 
pueblo que aprendió 

a resistir, reinventarse y seguir encendiendo 
luces incluso en los momentos más oscuros.

EL DESAFÍO ACTUAL ES ÉTICO.
Cuando un movimiento por la igualdad no 
logra incluir al pueblo judío, algo esencial se 
ha perdido en la brújula de la empatía.

El peligro no está solo en la hostilidad abier-
ta, sino en la indiferencia selectiva: esa co-
modidad de mirar hacia otro lado cuando las 
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agresiones son contra sinagogas, escuelas o 
comunidades judías.

El antisemitismo moderno se disfraza de crí-
tica política, pero su raíz es la misma de siem-
pre: la necesidad de simplificar la realidad 
encontrando un culpable simbólico.

Frente a ello, el judaísmo sigue ofreciendo 
una respuesta milenaria: el diálogo.

El compromiso con la justicia no es un in-
vento reciente, sino una vocación ancestral. 
“Tzedek, tzedek tirdof ” —“La justicia, la jus-
ticia perseguirás”— no es un eslogan, sino un 
mandamiento.

El pueblo judío no solo exige respeto; tam-
bién lo practica, extendiendo la mano a otras 
causas, defendiendo a los desplazados, pro-
moviendo la dignidad humana. Tal vez el 
verdadero desafío sea reconstruir los puentes 
de la empatía, sin jerarquías de dolor ni eti-
quetas que separen.

Recordar que la interseccionalidad nació 
para reconocer la humanidad común, no 
para competir por ella. Y entender que si 
alguna causa deja fuera al pueblo judío —el 
más antiguo sobreviviente del prejuicio—, 
entonces no es un movimiento de justicia, 
sino un nuevo disfraz de la intolerancia.

Janucá nos recuerda eso: una pequeña luz 
puede vencer a una gran oscuridad, siempre 
que se mantenga encendida. La tarea es no 
dejar que la llama del entendimiento se apa-
gue entre tanto ruido.

Volver a mirarnos unos a otros sin sospecha, 
reconociendo que la identidad judía también 

es un cruce de mundos, una intersección lu-
minosa donde conviven historia, diversidad 
y esperanza.

PERO TAMBIÉN HA TRAÍDO 
NUEVOS DESAFÍOS.
El judaísmo, con su milenaria noción de jus-
ticia y memoria, tiene mucho que aportar a 
esta conversación.

Su mensaje —desde los profetas hasta el Tal-
mud— insiste en la dignidad del otro, en la 
responsabilidad compartida y en la idea de 
que cada ser humano refleja una chispa divi-
na. Si se entiende bien, la interseccionalidad 
puede ser una aliada para expandir la con-
ciencia moral, no una trampa que divida.

Sin embargo, también es justo reconocer 
que dentro del propio judaísmo algunos 
sectores han reproducido ese mismo fenó-
meno. En el intento de alinearse con las cau-
sas sociales del momento, ciertos grupos o 
individuos judíos han abrazado discursos de 
interseccionalidad que, lejos de ampliar el 
entendimiento, han terminado negando su 
propio derecho a la complejidad. En ocasio-
nes, se diluye el orgullo identitario por mie-
do a parecer “demasiado particulares” o se 
adopta una autocrítica que roza la culpa co-
lectiva, como si la historia milenaria de per-
secución no bastara para legitimar la voz 
judía en los espacios de justicia. Esta ten-
dencia —más común en ámbitos académi-
cos o militantes— refleja que ninguna co-
munidad está exenta de los espejos 
deformantes del presente: también dentro 
del judaísmo hay quien olvida que la solida-
ridad genuina no exige borrar la propia 
identidad, sino sostenerla con dignidad 
mientras se tiende la mano al otro. 
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Si cada uno de nosotros hace memoria, se-
guramente podrá identificar a uno o dos 

docentes que marcaron una diferencia en su 
vida. También, analizándolo, veremos que el 
impacto que tuvieron en nosotros casi nunca 
fue por la materia que enseñaban ni por la 
precisión de sus explicaciones, sino más bien 
por el vínculo que supieron crear con noso-
tros. Por esa capacidad de ver en nosotros lo 
que quizás ni siquiera nosotros mismos veía-
mos, y señalarnos con firmeza y afecto el ca-
mino a seguir. 

Hace apenas unas décadas, con el uso cre-
ciente de Internet y después de los smartpho-
nes, el rol del profesor ya había comenzado a 
transformarse. Se volvió evidente que el co-
nocimiento estaba disponible en la palma de 
la mano para cualquiera que lo buscara, y que 
basar la enseñanza en el contenido ya no po-
día ser la misión principal del profesor. Sur-
gió entonces la idea de que el docente debía 

enseñar a “aprender a aprender”: guiar al es-
tudiante hacia las fuentes correctas, ayudar-
lo a discriminar información y a desarrollar 
pensamiento crítico. Con el auge de las “fake 
news” y de las campañas de desinformación 
en todos los temas, intencionales o no, re-
sulta claro que esta línea de enseñanza sigue 
siendo esencial. 

Hoy, con la inteligencia artificial redefinien-
do cómo accedemos, procesamos y utiliza-
mos el conocimiento, el papel del profesor da 
un nuevo giro. Ya no basta con ser un media-
dor entre la información y el alumno, porque 
las máquinas pueden cumplir esa función de 
manera más eficiente. El verdadero desafío es 
regresar al rol original del educador: ser men-
tor, acompañante, referente humano. El pro-
fesor del futuro, del presente, no será quien 
acumule respuestas, sino quien sepa formular 
preguntas significativas y acompañar al estu-
diante en el descubrimiento de su propósito.

La nueva-vieja identidad 
del docente universitario

Por Salomón Amkie Cheirif

en la era de la 
Inteligencia 
Artificial
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Es relativamente fácil predecir que los conte-
nidos básicos y técnicos serán cada vez más 
impartidos por sistemas digitales, lo que per-
mitirá hacerlos llegar a cada vez más gente a 
un costo cada vez menor. Esto podría ser un 
factor positivo, al generar una base más equi-
tativa para los estudiantes de todos los oríge-
nes sociales y económicos. 

Sin embargo, lo que ninguna inteligencia 
artificial podrá replicar es la experiencia de 

sentirse visto, valorado y acompañado por un 
profesor que lo inspire. La universidad, en-
tonces, deberá centrarse en ofrecer lo que las 
máquinas no pueden: comunidad, pertenen-
cia, identidad compartida y la oportunidad 
de ser transformado por otro ser humano. 
Esto nos lleva de hecho al origen de la educa-
ción humanista en las ágoras griegas, donde 
grupos pequeños de privilegiados podían de-
dicar su tiempo a pensar, a tratar de entender 
el mundo y el lugar del ser humano en él. 

IDENTIDAD  DICIEMBRE 2025
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Podemos anticipar que en un mediano plazo 
la universidad volverá a ser un espacio reser-
vado para quienes buscan más que conoci-
mientos y habilidades técnicas. El profesor 
deberá volver a ser alguien capaz de crear un 
entorno de diálogo, de inspiración, de creci-
miento personal. La formación técnica y de 
oficios quedará cada vez más en manos de in-
teligencias artificiales, mientras que los espa-
cios educativos presenciales cobrarán mayor 
valor como lugares de encuentro humano, 
donde el maestro es recordado no por lo que 

enseñó, sino por lo que ayudó a descubrir en 
sus estudiantes.

La identidad del profesor universitario en la 
era de la Inteligencia Artificial no se define 
por la transmisión de contenidos, eso ya está 
superado incluso hoy, sino por la relación que 
es capaz de crear. El futuro de la educación 
superior dependerá de nuestra capacidad de 
volver a poner en el centro lo que siempre ha 
sido esencial: la huella que un buen maestro 
deja en la vida de sus alumnos. 

El profesor 
deberá volver 
a ser alguien 
capaz de crear 
un entorno de 
diálogo, de 
inspiración, 
de crecimiento 
personal. 
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Un testimonio vivido entre lágrimas, 
esperanza y fe en el retorno de nues-

tros hermanos.

Tuve la suerte de estar en Israel en este 
gran momento histórico, y puedo decirles 
que me invade una mezcla de sentimien-
tos difíciles de describir.

La incertidumbre de las horas previas a la 
entrega de nuestros hermanos —los vein-
te rehenes vivos— era tremenda. En todo 
el país se respiraba, se veía y se sentía un 
ambiente festivo, pero también profunda-
mente cauteloso.

En cuanto comenzaron a transmitirse las 
imágenes de su regreso al territorio israelí y 
del reencuentro con sus familias, las risas y 
lágrimas estremecían el cuerpo. Era imposible 
no sentirse parte de aquello: el llanto y la ale-
gría no cesaban. Escuchar las historias de las 
familias, de los mismos secuestrados, ver las 
calles repletas de gente y el Kikar Haja’tzufim 
—la plaza de los secuestrados— abarrotada de 
personas que acompañaban con su presencia 
y su corazón, fue una experiencia que me con-
movió hasta lo más profundo.

Los discursos, uno más emotivo que el 
otro, reforzaban la sensación de estar 

viviendo un acontecimiento irrepetible. 
Compartir algo tan cercano y humano, sin 
duda, ha marcado mi vida para siempre.

“Estuve aquí cuando se los llevaron… y 
ahora estoy aquí cuando regresan.”

Si lo hubiera planeado, no habría salido 
mejor. Es una emoción enorme que sigue 
presente con el paso de los días. Pero —
siempre hay un pero— también hay un 
dolor profundo por aquellos que no logra-
ron sobrevivir.

Una mezcla de sentimientos que eriza la 
piel: la alegría del retorno y la herida im-
borrable de la pérdida.

Hoy se cierra un círculo con fe y esperan-
za. Un círculo que nos invita a mantener 
viva la ilusión de alcanzar, algún día, esa 
paz tan anhelada. 

¡Qué buen timing
para estar en Israel!
Por Anita Fainsod
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SHAARE ZEDEK 
MARCA UN HITO EN LA 

MEDICINA MUNDIAL
EL CENTRO MÉDICO SHAARE ZEDEK DE JERUSALÉN REALIZÓ 
RECIENTEMENTE UNA CIRUGÍA INÉDITA A NIVEL GLOBAL: LA 
PRIMERA OPERACIÓN DE COLUMNA ASISTIDA DE MANERA 

SIMULTÁNEA POR REALIDAD AUMENTADA Y ROBÓTICA.

Shaare Zedek Medical Center 
de Jerusalén continúa conso-
lidándose como líder en inno-
vación médica con la exitosa 
realización de una cirugía de 
columna mínimamente invasi-
va asistida por tecnología de 
navegación avanzada.

La operación, llevada a cabo 
por el Departamento de Neu-
rocirugía, utilizó un sistema 
pionero que combina imá-
genes tridimensionales en 
tiempo real con herramientas 

computarizadas de alta pre-
cisión. Esta técnica permite a 
los cirujanos guiar cada mo-
vimiento con exactitud mili-
métrica, reduciendo riesgos, 
minimizando incisiones y fa-
voreciendo una recuperación 
mucho más rápida para los 
pacientes.

Los especialistas destacaron 
que este procedimiento re-
presenta una nueva era en la 
cirugía de columna en Israel, 
ya que ofrece mayor preci-

sión, menor riesgo de com-
plicaciones y una calidad de 
vida superior para quienes 
requieren este tipo de trata-
miento.

Shaare Zedek reafirma con 
este logro su compromiso 
con la excelencia médica y la 
incorporación de tecnología 
de vanguardia, poniendo la 
innovación al servicio de los 
pacientes y fortaleciendo su 
prestigio como centro de re-
ferencia internacional.



En tiempos de adversidad, la identidad judía 
no sólo se pone a prueba, sino que también 
se reafirma. La historia nos ha enseñado que, 
frente a la desinformación y el antisemitis-
mo, la unidad y el conocimiento son nuestras 
mejores armas.

En tiempos recientes, hemos sido testigos 
de un aumento en el antisemitismo y de un 
ambiente hostil hacia Israel que puede hacer 
que muchos judíos se sientan desalentados 
o inseguros acerca de su identidad. Sin em-
bargo, es precisamente en estos momentos 
de desafío que se vuelve crucial reafirmar y 
mantener nuestra identidad judía. Aquí hay 
algunas estrategias que pueden ayudar.

El antisemitismo y las ‘fake news’ han 
acompañado al judaísmo a lo largo de la 
historia. Desde acusaciones infundadas 
hasta teorías conspirativas, la educación es 
nuestra mejor defensa.

Conocer la historia del pueblo judío, sus 
tradiciones, y el contexto de los aconteci-
mientos actuales puede empoderar a los in-
dividuos. Participar en cursos, talleres y se-
minarios sobre la historia judía y sobre Israel 
puede proporcionar una base sólida para en-
tender y explicar nuestra identidad. Además, 
fomentar el aprendizaje en familia y en la 
comunidad puede ayudar a transmitir estas 
enseñanzas a las nuevas generaciones.

La pertenencia a una comunidad judía es 
fundamental para mantener nuestra identi-
dad. Participar en actividades comunitarias, 
celebrar festividades juntos y compartir ex-
periencias con otros judíos puede fortalecer 
el sentido de pertenencia. Las comunidades 
ofrecen apoyo emocional y espiritual, y pue-
den ser un refugio frente a la adversidad. La 
conexión con otros que comparten nuestras 

Manteniendo nuestra 
IDENTIDAD JUDÍA
en tiempos de desafÍos globales
Por Susy Anderman
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creencias y valores nos recuerda que no es-
tamos solos en nuestra lucha por mantener 
nuestra identidad.

Es esencial fomentar un diálogo abierto so-
bre la identidad judía y las percepciones so-
bre Israel. Enfrentar el antisemitismo con 
resiliencia y confianza es crucial. Esto impli-
ca no solo defender nuestra identidad, sino 

también estar dispuestos a escuchar y educar 
a otros. Hoy lamentablemente hay presu-
puestos ilimitados inventando falsedades so-
bre múltiples temas en especial acusaciones 
sin fundamento sobre la realidad de la guerra 
en GAZA.

Usar las plataformas disponibles para com-
partir nuestras historias y perspectivas puede 

La pertenencia a una comunidad judía es fundamental para 
mantener nuestra identidad. Participar en actividades comunitarias, 
celebrar festividades juntos y compartir experiencias con otros 
judíos puede fortalecer el sentido de pertenencia.
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ayudar a desmantelar estereotipos y construir 
puentes con personas de diferentes orígenes.

La cultura judía es rica y diversa. Participar en 
actividades culturales, como la música, la dan-
za, pintura y artes plásticas, la literatura y la 
gastronomía judía, puede ser una forma efec-
tiva de conectar con nuestras raíces. Fomentar 
el arte y la creatividad dentro de la comunidad 
puede ayudar a mantener viva nuestra identi-
dad, incluso en tiempos difíciles. 

Las expresiones culturales son una forma 
poderosa de mostrar al mundo la riqueza de 
nuestra herencia; compartir los avances cien-
tíficos en diversas áreas ayudan a educar al 
resto del mundo de toda la aportación que la 
cultura judía beneficia directamente a toda 
la humanidad.

Estar informado sobre los acontecimientos 
en Israel y expresar nuestra solidaridad con el 
país puede ser una forma de reafirmar nues-
tra identidad judía. Esto no significa que 
debamos estar de acuerdo con todas las deci-
siones políticas, sino que podemos apoyar el 
derecho de Israel a existir y prosperar como 
un hogar para el pueblo judío. Participar en 
manifestaciones, eventos de recaudación de 
fondos o iniciativas de apoyo puede ser una 
forma efectiva de mostrar nuestra conexión 
y compromiso.

Demostrar una apertura y flexibilidad al diá-
logo nos permite construir canales de comu-
nicación para obtener una mayor recepción 
a nuestros puntos de vista. Hoy el mundo 
ha sido polarizado; posiciones políticas de 

extremismo han ocasionado que muchos lu-
gares hoy estén totalmente polarizados.

Yo puedo estar en desacuerdo con tus ideas, 
pero si respetuosamente te escucho, y no 
necesariamente trato de convencer que es-
tás mal, sino simplemente expreso mis ideas 
como otro punto de vista me permitirá esta-
blecer esos diálogos y mantener el objetivo 
que mientras nosotros como judíos nos res-
petemos y mantengamos unidos, seremos 
respetados al contrario de que nos vean pola-
rizados y antagónicos.

La espiritualidad es un pilar fundamental 
de la identidad judía. Mantener TRADI-
CIONES religiosas, como la observancia de 
Shabat, las festividades y la oración, puede 
proporcionar un sentido de propósito y per-
tenencia. La conexión con nuestras tradicio-
nes y creencias nos fortalece en tiempos de 
incertidumbre y nos recuerda la importancia 
de nuestra identidad, además recordemos 
que, así como alimentamos nuestro cuerpo 
para sobrevivir, debemos cuidar nuestro es-
píritu evitando relaciones “tóxicas” y buscar 
rodearnos de personas y hábitos que nos ayu-
den a alimentar nuestro espíritu.

Al fortalecer nuestra identidad judía a través 
del conocimiento, la comunidad y la cultura, 
no solo nos protegemos a nosotros mismos, 
sino que también contribuimos a un mundo 
más comprensivo y respetuoso. Es nuestra res-
ponsabilidad y nuestro privilegio mantener 
viva nuestra herencia. En tiempos de adver-
sidad, nuestra identidad judía puede ser una 
fuente de fuerza, resiliencia y esperanza. 
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En Janucá recordamos la victoria de los 
Macabeos —los Hashmonaim— sobre 

el poderoso ejército griego de Antíoco. No 
eran soldados profesionales, sino Tamidei 
Jajamim estudiosos de la Torá que lucharon 
con fe y valentía por la santidad del pueblo 
de Israel.

Cuando lograron recuperar el Bet Hamik-
dash (Templo Sagrado), lo encontraron 
profanado. Uno de los desafíos más urgentes 
fue volver a encender la Menorá, el candela-
bro que iluminaba el Santuario y simbolizaba 
la presencia de Hashem entre Su pueblo. 
Para hacerlo no bastaba cualquier aceite: se 

necesitaba aceite puro de oliva, preparado 
y cuidado de forma especial.

La Guemará (Shabat 21b) relata que, 
después de buscar intensamente, hallaron 
solo una pequeña vasija de aceite, sellada 
con el sello del Cohén Gadol (Sumo Sac-
erdote), garantía de su pureza. Tenía canti-
dad suficiente apenas para un día, pero ocur-
rió el milagro: el aceite ardió durante ocho, 
hasta que se pudo preparar más aceite puro.

Ese pequeño sello, que aseguraba la pure-
za del aceite, puede considerarse simbóli-
camente el primer “sello kosher” de la 
historia.

MÁS ALLÁ DE LO PERMITIDO
Nuestros sabios explican que, en circun-
stancias extremas, hubiera sido permitido 
encender la Menorá incluso con aceite no 
totalmente puro, para no suspender el ser-
vicio. Pero los Macabeos no se conformaron 
con lo mínimo: buscaron lo más elevado, lo 
más santo, lo más puro.

¿Cuál fue el primer “sello de 
certificación kosher” de la historia?

Una luz que 
nunca se apaga
Por Paul Slomianski
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Este esfuerzo fue un ejemplo de actuar לפנים 
 ,es decir ,(lifnim mishurat hadin)משורת הדין 
“más allá de lo requerido por la halajá”.

Y justamente ese esfuerzo adicional podría 
ser parte de lo que abrió la puerta al milagro. 
Hashem mostró Su amor y complacencia 
multiplicando la luz más allá de toda lógica. 
Así nos enseñó que cada vez que hacemos un 
esfuerzo por santificar Su Nombre -Kidush 
Hashem, incluso cuando no es estrictamente 
obligatorio, Él nos responde con abundancia 
y bendición.

LA LUZ DE LA TORÁ
El Shem MiShmuel ( Janucá 5677) explica que 
la luz de la Menorá no solo iluminaba el Tem-

plo, sino que representaba la Torá Oral, la 
sabiduría transmitida de generación en gene-
ración. Así como la llama ilumina más allá de 
su fuente, también la Torá ilumina el mundo 
exterior y transforma la oscuridad en claridad.

En palabras del Shem MiShmuel:

“La luz de la Menorá alude a la Torá Oral… 
que ilumina la oscuridad y lleva lo potencial 
a lo actual.”

El milagro del aceite, entonces, no fue solo 
un acontecimiento físico: fue un mensaje 
eterno de que incluso una chispa mínima de 
Torá y santidad puede expandirse y sostener 
la luz del pueblo judío por generaciones.

La Guemará (Shabat 
21b) relata que, después 
de buscar intensamente, 
hallaron solo una pequeña 
vasija de aceite, sellada 
con el sello del Cohén 
Gadol (Sumo Sacerdote)
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UN MENSAJE ETERNO
La historia de Janucá nos recuerda que:

•	 El sello del Cohén Gadol fue un sím-
bolo de pureza y cuidado, comparable a 
un sello kosher de nuestros días.

•	 Hashem valora el esfuerzo que se hace 
con amor y devoción, más allá de lo 
mínimo requerido.

•	 La luz de la Menorá representa la 
difusión de la Torá, que trasciende y llega 
a todo el mundo.

•	 El milagro de las luminarias es, en reali-
dad, un gesto de amor de Hashem hacia 
Su pueblo.

HONRANDO LA MEMORIA DE 
LOS MACABEOS HOY
Hoy, siglos después, también podemos hon-
rar a los héroes de Janucá en nuestra vida co-
tidiana. Una manera sencilla pero poderosa 
es procurar que lo que consumimos tenga un 
sello kosher confiable.

Quizás a veces parezca un esfuerzo o una 
limitación, pero en realidad es una forma de 
mostrar nuestro amor a Hashem, de cumplir 
con la halajá y de mantenernos conectados 
con la santidad que cuidaron nuestros an-
tepasados. Así como en el Templo no se en-
cendió la Menorá con cualquier aceite, sino 
con aquel que llevaba el sello de pureza, no-
sotros también podemos elegir alimentos su-
pervisados, que reflejen cuidado y fidelidad a 
nuestra tradición.

Ese esfuerzo, como en tiempos de los Maca-
beos, nunca pasa desapercibido: es apreciado 
por el Todopoderoso y se transforma en luz y 
bendición para nuestro pueblo. 

Que esta Janucá la luz de la Menorá 
inspire en nosotros el deseo de buscar 
siempre la verdad de la Torá, la 
pureza, la santidad y el amor a 
Hashem, y que nuestros hogares brillen 
con la misma claridad que iluminó 
el Templo hace más de dos mil años.
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La Rebelión de los Macabeos 
y la Lucha Moderna por la 

Imagine estimado lector por un momento una época en la que la libertad 
de practicar su religión y mantener viva su cultura estaban en juego. Sue-

na como algo que hoy también estamos viviendo. 

La Revuelta Macabea fue un levantamiento contra la asimilación forzada y la 
imposición de la cultura griega en la Judea del siglo II a.C., cuando el Imperio 
Seléucida intentó imponer prácticas culturales y religiosas que iban en contra 
de las tradiciones judías.

Aunque separados por siglos y contextos, la historia de su resistencia sigue 
siendo una fuente de inspiración para los jóvenes de hoy que enfrentan sus 
propias batallas económicas y sociales. En Israel, la memoria de la revuelta y 
la victoria sobre la asimilación forzada se celebra en Janucá y se refleja en el 
espíritu nacionalista y la defensa de la identidad judía. En México, aunque 
la comunidad judía es más pequeña y la conexión con la tierra de Israel es 
diferente, también la festividad de Janucá y los valores de resistencia y pre-
servación de la fe que encarna la revuelta macabea siguen siendo relevantes. 

Su lucha no solo fue una batalla militar, sino también un acto de afirma-
ción cultural y religiosa. 

Identidad y 
la Superación

Por Boris Diner

IDENTIDAD  DICIEMBRE 2025
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¿QUÉ PODEMOS APRENDER DE LOS MACABEOS HOY?

Aunque vivimos en un mundo muy diferente, la esencia de su lucha sigue 
vigente. Los jóvenes de hoy enfrentan desafíos económicos, laborales y 
sociales que muchas veces parecen insuperables. La búsqueda de estabilidad 
financiera, la lucha por mantener sus valores en un entorno cambiante y 
la necesidad de defender su identidad en una sociedad globalizada son 
algunas de esas batallas.

Al igual que los Macabeos, los jóvenes actuales deben encontrar la fuer-
za para resistir las presiones externas y mantenerse fieles a sus principios. 
La historia nos enseña que la resistencia y la determinación son clave para 
superar obstáculos y lograr cambios significativos. La lucha por salir ade-
lante, por mantener viva la cultura y por construir un futuro mejor, es una 
continuación de esa misma llama de resistencia que encendieron los Maca-
beos hace siglos.

La cita de Sun Tzu en su libro El Arte de la Guerra dice: “La guerra es un 
asunto de vital importancia para el Estado; de incumbencia para la vida 
o la muerte; el camino a la sobrevivencia o a la ruina. Es obligatorio que 
sea concienzudamente estudiada”. Aunque a simple vista parece centrada 
en conflictos militares, en realidad, su mensaje tiene mucho que ver con 
la historia de los Macabeos y también con los desafíos que enfrentan los 
jóvenes hoy en día.

¿QUÉ TIENEN EN COMÚN?

•	 La importancia de la estrategia y la preparación:

Los Macabeos, liderados por Yehuda Hamaccabi, no solo lucharon con va-
lentía, sino que también planearon cuidadosamente sus movimientos para 
defender su cultura y religión. Como hoy los soldados en Israel, sabían que 
su supervivencia dependía de entender bien a su enemigo y de organizarse 
con inteligencia. De manera similar, Sun Tzu nos enseña que en cualquier 
lucha —sea militar, social o personal— es fundamental estudiar, planear y 
prepararse para salir adelante. 

La IA, como cualquier tecnología, puede significar una mejora muy no-
table en la sociedad, pero también una eficaz herramienta de sometimien-
to. La  desinformación  se está aprovechando de este cambio, y el debate  
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La IA, como cualquier tecnología, 
puede significar una mejora 
muy notable en la sociedad, 

pero también una eficaz 
herramienta de sometimiento. 37
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público va muy por detrás de la velocidad 
de esta realidad. La advertencia lanzada por 
la Unesco sobre que los programas de inteli-
gencia artificial (IA), que están propagando 
e incluso inventando hechos históricos falsos 
relativos al Holocausto es un impactante re-
cordatorio de las consecuencias que la falta 
de un marco regulatorio claro sobre esta tec-
nología puede tener en la sociedad. 

•	 La lucha por la supervivencia 
y la identidad:

Para los Macabeos, la guerra no era solo fí-
sica, sino también cultural y espiritual. De-
fender sus tradiciones y su forma de vida era 
vital para su existencia como pueblo. En el 
contexto actual, muchos jóvenes enfrentan 
una “batalla” por mantener sus raíces, sus 
valores y su futuro en un entorno que a ve-
ces parece desafiante o adverso. 

Para enfrentar los retos que se nos vienen 
tanto económicos, políticos, culturales, 
filosóficos, me viene a la memoria una 
expresión tradicional judía que dice que 
“desde  Moisés  hasta Moisés no hubo 
nadie como Moisés”, que se suele inter-
pretar en el sentido de que Moisés ben 
Maimón, más conocido como  Maimó-
nides  (1138-1204), ha sido el  pensador 
judío que más altura intelectual ha tenido 
inmediatamente por debajo del Moisés bí-
blico, el profeta que recibió las leyes fun-
damentales del judaísmo. 

•	 La perseverancia y el 
esfuerzo consciente:

Sun Tzu insiste en que la guerra debe ser 
estudiada y entendida profundamente. Los 

Macabeos, con su resistencia, demostraron 
que la lucha requiere esfuerzo consciente, 
estrategia y determinación. Los jóvenes que 
trabajan en sus sueños, en sus negocios o en 
mantener vivas sus tradiciones también ne-
cesitan esa misma disciplina y planificación 
para triunfar. La perseverancia, la unión y la 
pasión por lo que uno cree son herramien-
tas poderosas para afrontar los desafíos eco-
nómicos y sociales.

Hoy en día, esa resistencia puede manifes-
tarse en diferentes formas: seguir estudian-
do, emprender, luchar por derechos em-
presariales, mantener vivas las tradiciones 
culturales o simplemente no rendirse ante 
las dificultades. Cada pequeño acto de re-
sistencia contribuye a construir un mundo 
más justo y auténtico.

En conclusión: La Historia de los Maca-
beos, así como la idea de Sun Tzu nos re-
cuerda que cualquier lucha por lograr 
nuestros objetivos, ya sea en la en la 
vida, en la guerra, o en la lucha cultural, 
requiere preparación, perseverancia y 
estrategias. 
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Resistencia 
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Recuerdo al lector que en los artículos 
pasados hemos visto cómo inició la gran 

rebelión judía contra los romanos y llegamos 
hasta la destrucción del Segundo Templo 
Sagrado, sin dejar a lado la fundación de la 
ciudad de Yavne, por el pacifista Yojanán ben 
Zakai, para el estudio de la Torá.

La rebelión judía contra los romanos ini-
ciada en el año 66 e. c. no culminó con la 
destrucción del Segundo Templo en 70 e. c. 
Después de esta destrucción, todavía que-
daron por capturar tres fortalezas; la más 
fortificada e importante de ellas era la de 
Masada, en la costa oeste del Mar Muerto. 
Aproximadamente mil judíos habían huido 
a Masada, la mayoría partidarios de los Ka-
naím (religiosos radicales) y Kitzonim (ex-
tremistas). Ellos construyeron viviendas y 
habitaciones especiales para sus necesidades 
religiosas, como un Beit Haknéset (sinago-
ga) y una Mikvah (fosa para baño ritual).1 
Además tenían una cisterna para abaste-
cerse de agua y se alimentaban de granos, 
trigo, fruta seca y aceitunas para sobrevivir. 
Su dirigente era Eleazar ben Yaír, un sicario 

1	 Las sinagogas o Batei Haknéset tienen sus orígenes en Babilonia desde el primer exilio (587 a. e. c.) y la destrucción 
del primer Beit Hamikdash, donde los judíos exiliados tenían necesidad de sobrevivir fuera de la tierra de Israel. 
En estos recintos se dejaron de hacer sacrificios, se dedicaban a la enseñanza de la Torá y moral, a decir algunas 
oraciones y a cuidar el sábado. Para la época del Segundo Templo los sabios de la Knéset Hagdolá (la Gran 
Asamblea) estipularon algunas plegarias fijas y las lecturas de la Torá con un minián de diez hombres adultos. Así 
que, para este periodo, las sinagogas ya eran conocidas en Eretz Israel.

que había luchado en la Gran Rebelión. El 
suceso de la resistencia de Masada fue el que 
dio fin a la Gran Rebelión, que duró del año 
66 a 73 e. c.

Para el año 73 e. c., los romanos se dirigie-
ron a Masada y la sitiaron. Para derribar sus 
murallas y poder penetrar a la fortaleza, éstos 
construyeron una rampa de madera y barro y, 
cuando incendiaron una muralla, los judíos 
se dieron cuenta de que ya no había esperan-
za alguna y que era mejor morir por Kidush 
Hashem (el nombre sagrado de D-os). 

 Eleazar ben Yaír alentó a los judíos sitiados 
a morir con las siguientes palabras: 

“¡Valientes hermanos: hace tiempo hemos 
llegado a un acuerdo de no someternos a 
los romanos, como tampoco a otras fuerzas 
que quieran dominarnos. Sólo ante D-os nos 
rendimos; sólo Él gobierna al hombre con 
justicia y la verdad… Está en nuestras ma-
nos poder elegir una muerte heroica junto 
a nuestros seres queridos. No podrá nuestro 
enemigo impedirlo a pesar de su anhelo de 

de Masada y la Rebelión de Bar Kojba
Por Diana Kuba
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apresarnos vivos… Doloridos y apesadum-
brados quedarán los romanos al no poder 
atraparnos vivos y al comprobar que no go-
zarán del botín ni del pillaje… Sólo provisio-
nes les dejaremos como testigo de que no por 
hambre ni por falta de alimentos encontra-
mos la muerte, sino que fue una acción pre-
meditada, prefiriendo una muerte de libres 
a una vida de esclavos. Vayamos a la muerte 
antes de ser esclavos del enemigo. Libres que-
daremos antes de abandonar este mundo, 
nosotros, nuestras mujeres y nuestros hijos!”2

2	 Según Flavio Josefo -historiador de esta época- seguido por historiadores posteriores, ese día era el primer día 
de Pésaj del año 73. Este historiador le atribuye a Eleazar ben Yaír discursos elevados sobre la inmortalidad del 
alma, que pudieron influir en sus hombres a preferir el suicidio a la rendición. En lo personal me queda la duda de 
¿Dónde salió el testimonio de este discurso de ben Yaír, si -supuestamente- no hubo alguien vivo para contarlo? 
O tal vez, alguno se escapó y pudo dar este testimonio.

Así, los jefes de familia pasaron a espada a 
sus mujeres e hijos, y después se mataron en-
tre sí, a fin de no caer en manos del enemigo. 
Al entrar, los romanos encontraron, en me-
dio de una quietud terrible, puros cadáveres. 

No obstante, la opresión romana continuó 
después de la Gran Rebelión. Entre las cau-
sas de mayor descontento estaba la obliga-
ción de pago de impuestos para los judíos 
que se quedaron en Judea y la diáspora para 
el dios romano Júpiter Capitolino. Cuando 
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Adriano subió como emperador (117 e. c.) 
quiso homogeneizar a todo el Imperio roma-
no bajo la religión grecorromana. Por ello emi-
tió una serie de edictos para todos los pueblos 
sometidos a Roma y que se aplicaron especial-
mente a los judíos, tales como:3

•	 Prohibición de la circuncisión que sería 
castigada con la pena de muerte por ser 
considerada una castración.

•	 Prohibición de la celebración del sábado. 

•	 Prohibición del estudio de la Torá.

•	 Prohibición del cumplimiento de las 
Mitzvot o preceptos judíos.

Estas disposiciones causaron la ira del pueblo 
judío por lo que estuvo dispuesto a rebelarse 
nuevamente. La última rebelión contra los ro-
manos fue la de Bar Kojba (Hijo de la Estre-
lla), cuyo líder militar fue Shimón bar Coziba, 
quien recibió el sobrenombre de Bar Kojba, 
porque la gente entusiasmada lo veía como el 
mesías que traería la libertad (132 e. c.). Éste 
era un gran dirigente de masas, tenía capaci-
dad estratégica y valor, por lo que la rebelión 
se extendió inmediatamente. Muchos estudio-
sos de la Torá consideraron la sublevación una 
locura, pero hubo un sabio que la apoyó con 
gran emoción, aunque no abiertamente. Éste 

3	 El problema que se da con los grandes imperios -en este caso en la antigüedad- es la diversidad de etnias que 
llegan a aglutinar en su interior, por lo que sus gobernantes se ven precisados a homogeneizarlos para crear una 
identidad común. Algo semejante sucedió a finales del siglo XIX con los Imperios Ruso y Otomano, que en aras de 
fortalecerse ante Gran Bretaña y Francia -que ya estaban consolidándose como Estados nacionales, que buscan 
también la homogeneidad- obligaron a sus súbditos -entre ellos los judíos- a alistarse al ejército, donde no podrían 
hablar sus lenguas, seguir sus credos y dejar sus costumbres religiosas a fin de crear “ciudadanos iguales” en sus 
vastos territorios. Hasta cierta medida esto provocó la emigración judía de los dominios rusos y turcos.

4	  No confundir el concepto de Palestina con los significados que se usan actualmente para formar un Estado 
palestino. En la antigüedad ése era el nombre que los romanos le pusieron a la tierra de Israel, para borrar todo 
vestigio judío en la región. Actualmente, el uso de los palestinos de ese nombre tiene otras connotaciones y no 
tiene que ver con lo que sucedió en aquella época. Aclaro, que para que los historiadores no caigamos en un 
anacronismo, se tienen que usar los conceptos que se usaron en cada contexto histórico, y al no hacerlo se cae en 
un fuerte error.

fue Rabí Akiba, quien creía en un renacimien-
to político del pueblo judío.

Durante las rebeliones contra Roma, los rabíes 
jugaron un papel muy importante; algunas ve-
ces apoyaban e impulsaban al pueblo a rebelarse, 
como lo hizo Rabí Akiba con Bar Kojba y otras 
se decidían por una posición pacífica como lo 
hizo Rabí Yojanán ben Zakai durante la Gran 
Rebelión.

Al principio Bar Kojba tuvo grandes victorias 
y hubo un momento en que se creyó que iba 
a tener éxito porque había conquistado varios 
lugares importantes. Sin embargo, Roma man-
dó a un general muy destacado para reprimir-
lo; éste fue recuperando cada lugar hasta sitiar 
a Bar Kojba y a sus seguidores en la fortaleza de 
Betar por espacio de un año. Cuando se les ter-
minaron los víveres y las fuerzas, los romanos 
lograron entrar a la fortaleza en la tradicional 
fecha de Tishá Beab, supuesto día luctuoso en 
que fueron destruidos los dos Templos Sagra-
dos, y que en forma consensuada, se fijó esta 
fecha, para conmemorar cualquier desgracia 
ocurrida al pueblo judío.

Después de que los romanos sofocaron la re-
belión, impusieron varias prohibiciones a la 
religión judía en Palestina,4 para obligar a los 
judíos a calmarse y quitarles todo el vínculo con 
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el judaísmo; por consiguiente, emitieron nueva-
mente los decretos mencionados arriba, amén 
que establecieron un servicio de espionaje para 
averiguar si los judíos obedecían.

A pesar de las persecuciones y torturas con que 
estaban amenazados, Rabí Akiba, quien ya ha-
bía perdido las esperanzas en restaurar el reino 
judío, se entregó a la enseñanza de la Torá. Los 
romanos no tardaron en apresarlo y decidieron 
que el castigo del líder espiritual judío debía ser 
ejemplo para los demás: se dispuso que a Rabí 
Akiba se le desgarrara la piel con tenazas ardien-
tes. Dicen los testimonios que mientras éste 
sufría su tortura, repetía frente a sus alumnos: 
“¡Oye, Israel, D-os nuestro es el único D-os!” 
Cuando vio a sus alumnos llorar por su sufri-
miento, les dijo: “Siempre me ha causado pesa-
dumbre leer en la Torá el precepto: Y amarás a 
tu D-os con todo tu corazón, con toda tu alma y 
con todos tus bienes. Yo sólo he podido cumplir 
dos puntos de este precepto: he amado a D-os 
con todo mi corazón y le he sacrificado todos 
mis bienes; pero hay algo en que no he podido 
servirle: no había ofrecido mi alma por Él; aho-
ra que estoy en condiciones de cumplir con este 
deber, ¿no he de alegrarme por ello? 

Y el gran maestro exhaló su último suspiro ex-
clamando: “D-os es único!”5 
5	  Una de las grandes confrontaciones del pueblo judío 

con los pueblos politeístas de la antigüedad era su 
fe en el único D-os y sus preceptos, con quien había 
sellado un pacto. Al ser la cosmovisión politeísta la 
dominante en esa época, era común que cuando un 
pueblo conquistaba a otros, los obligaran a creer 
en sus dioses, lo que no era difícil para aquéllos, 
quienes sustituían sus cultos anteriores por el nuevo 
hegemónico o hacían un sincretismo entre ambas 
religiones. El judaísmo, en cambio, era intolerante 
desde su fundación, al proclamar: “No tendrás otros 
dioses frente de mí”, porque “D-os es único”. Cuando 
el judío se veía obligado a tomar otra religión, una 
alternativa que le quedaba era rebelarse o tratar de 
conciliar para que lo dejaran continuar con su fe. Lo 
que no era fácil.



Primero la historia de 
Bitcoin, su propósito y 

funcionamiento, después te 
platico cómo fue corrompi-
do y termino explicándote 
la perspectiva judía que te 
ayudará a entender lo tras-
cendente de esta situación. 
Al final conocerás más sobre 
Bitcoin que el 99% del mun-
do y estarás en una posición 
de información privilegiada.

LA HISTORIA.

En el 2008 un misterioso 
personaje de nombre Satoshi 
Nakamoto saca Bitcoin a la 
luz como un artículo cientí-
fico de apenas 8 páginas den-
tro de un chat de “geeks tec-
nológicos”. Al siguiente año, 
después de unos arreglos téc-
nicos para hacerlo funcionar, 
se “mina” el primer “bloque”. 
Durante los siguientes tres 

Ser “judío” 
es la llave

Por Silvia Atach

para entender la corrupción de Bitcoin
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años Bitcoin se mantiene como un proyecto 
de “geeks tecnológicos” hasta el 2011 cuan-
do Nick Ulbricht crea Silk Road, un portal 
dentro de la “dark web” (algo así como un in-
ternet no regulado) donde se vendían drogas 
y armas pagando con Bitcoin. Aunque Silk 
Road cierra en el 2013 con el arresto de Nick, 
la publicidad logró el efecto en cadena para 
meter a Bitcoin en más conversaciones de 
aficionados a la tecnología, economía y segu-
ridad de datos. En el 2011 un Bitcoin costaba 
$5 dólares, para el 2013 llegó a $600 y de ahí 
fue subiendo hasta llegar a $115,000 al día de 
este artículo.

SU PROPÓSITO (LA RAZÓN DE SU VALOR)

Bitcoin nace para resolver 
dos problemas básicos:

1. ¿Cómo mandar dinero de un 
rincón del mundo a otro? y

2. ¿Cómo tener una moneda sin inflación?

Incluso hoy, 16 años después, resulta com-
plicado mandar dinero a India o China y ni 
qué decir de mandarlo a Kenya o Estonia. 
Mucho más difícil si mandamos, digamos 
10 pesos. Para lograr estos “micropagos” al-
rededor del mundo, se necesitó inventar un 
sistema sin intermediarios, como Paypal o 
Visa que se quedan un porcentaje del pago y 
que rechazan procesar pagos tan pequeños. 
Este sistema se conoce como Blockchain 
(cadena de bloques) que es mantenido por 
los mineros. No te asustes, es así de sencillo: 
imagina una vía de tren donde en el andén 
hay una grúa que cada 10 minutos llena de 
mercancía un vagón. Tras llenarlo, la loco-

motora más rápida llega para llevarse ese 
vagón. Eso es el blockchain. Hay mercancía 
(transacciones), vagones (bloques) y loco-
motoras (mineros). Las locomotoras sólo 
pueden salir del andén usando la contraseña 
que la locomotora anterior les manda. La 
contraseña es el inventario de la mercancía 
que hay en el vagón. Finalmente, como cada 
vagón viaja en la misma vía de tren, no se 
pueden saltar ni cambiar de orden; si llega-
ran a cambiar, estarían pasando a otra vía (a 
otro Blockchain). Así Bitcoin asegura que 
cada transacción está en su vagón correcto 
y por ello no se repite.

Para resolver el problema de la inflación, pro-
vocado por los gobiernos y bancos cuando 
de la nada imprimen dinero y hacen que tu 
dinero se diluya en valor como el café se di-
luye de color entre más leche tiene, Bitcoin 
estableció unas reglas transparentes e inamo-
vibles. Cada 10 minutos, cuando un vagón 
sale, se agregan a la mercancía cierta cantidad 
preestablecida de monedas hasta llegar, en el 
año 2140, a tener 21 millones de monedas. 
Tal como hace años por un $1 peso podías 
comprar un chicle y hoy necesitas $5 pesos, 
lo contrario es posible: que con $1 peso hoy 
puedas comprar 5 chicles. De esta forma no 
importa que sólo existirán 21 millones de 
monedas, lo que importa es cuánto valor le 
damos como sociedad a cada moneda.

LOS INCENTIVOS DE BITCOIN (LA FORMA 
EN LA QUE SE MANTIENE EL SISTEMA)

Hay dos tipos de pagos en el sistema de 
Bitcoin. Comisiones por mercancía y el 
premio de monedas nuevas por ser la loco-
motora que se lleva el vagón.
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Las tarifas para mandar mercancías son 
transparentes: se paga por peso, no por va-
lor. Puedes mandar ladrillos y pagar una co-
misión más costosa que si mandas una bolsa 
de diamantes (aunque siempre puedes dar  
propina para que pongan tu bolsa en el me-
jor lugar del vagón).

El premio por ser la primera locomotora ya 
está acordado y cada cuatro años es la mi-
tad. Los primeros años se pagaban 100 mo-
nedas, luego 50... hoy se pagan 3.125 y en el 
2028 será la mitad.

Como verás, si no hay locomotoras, no salen 
los vagones y la mercancía deja de llegar a su 
destino. Todos desean que hayan locomoto-
ras poderosas capaces de llevar cargas pesa-
das, por eso cada quien es libre de sumarse a 
ser una locomotora, pero es costoso serlo ya 
que se gasta mucha energía en cada intento 
de llegar primero. Hay mucha competencia 
de locomotoras cada vez más eficientes.

LA CORRUPCIÓN DE BITCOIN

A las locomotoras lo que las motiva, ade-
más del premio fijo por ser las primeras, 
es tener vagones pesadísimos para tener 
comisiones atractivas. Imagina cómo reac-
cionarían las locomotoras si un día el ope-
rador de la grúa decide poner un límite a 
la cantidad de mercancía en cada vagón. Se 
volverían locas. Le gritarían “¿Cómo crees? 
Estás limitando el dinero por comisiones y 
sabes bien que cada cuatro años nos dan la 
mitad del premio.” Esto fue exactamente lo 
que pasó en el año 2017 cuando una empre-
sa, Blockstream, logró que el operador de la 
grúa hiciera esto. Después de todo Bitcoin 

es un texto que funciona mientras las dife-
rentes partes -clientes, operadores de grúas 
y locomotoras- están de acuerdo en sus re-
glas. Esta empresa convenció a la mayoría 
con el argumento de que será más fácil y rá-
pido para todos tener vagones pequeños. Al 
hacer este cambio, tuvieron que construir 
un nuevo andén para vagones chicos. Los 
inteligentes, pocos en número, entendieron 
esta tragedia y se quedaron en el mismo an-
dén de vagones grandes.

¿CÓMO SER JUDÍO AYUDA A 
ENTENDER ESTA SITUACIÓN?

Los judíos hemos existido, gracias a Hes-
hem, por más de 3,000 años. Ya sabemos 
que los imperios crecen y desaparecen. 
Conocemos la importancia de conservar 
nuestras tradiciones y de pensar a largo 
plazo protegiendo la verdad y apostando a 
las generaciones futuras. También sabemos 
lo que es tener en contra a la opinión de la 
mayoría. Con todo esto sabemos lo que pa-
sará en unos años, cuando estemos llenando 
vagones gigantes y enriqueciendo a nuestras 
locomotoras, mientras que los otros estén 
teniendo que cobrar cada vez más comi-
siones por mandar mercancía dentro de sus 
vagones chicos. En ese momento sabremos, 
con mucho dinero como testigo, que ha-
bernos quedado en el andén original fue la 
decisión correcta. Y los demás, al notarlo, 
regresarán corriendo a ser locomotoras en 
nuestras vías. Volviéndonos todavía más ri-
cos. Provocando que nuestras monedas nos 
compren aún más.

¿Quieres saber cuál es este andén original? 
Escríbeme para que te platique. 
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¿Quién soy yo? ¿Quiénes somos nosotros? 
Estas preguntas, aparentemente sencillas, 
nos acompañan desde siempre. Y aunque 
solemos pensar que la identidad es algo fijo, 
como una esencia que nos define, la realidad 
es que somos, ante todo, un entramado de re-
latos. Historias y traumas heredados, algunas 
otras por eso han sido inventadas por nues-
tro subconsciente, otras que nos contamos 
una y otra vez, o que nunca logramos enten-
der. Nuestra identidad no es un dato: es una 
narrativa en permanente construcción.

Cada persona habita un relato íntimo. Recor-
damos lo que nos contaron nuestros abue-
los en sobremesas cuando éramos niños sin 
comprender lo que había detrás de todas esas 
anécdotas familiares que circulaban como 
leyendas, los momentos que se transforma-
ron en puntos de inflexión: una mudanza, 
una pérdida, un logro. Estas narraciones no 
solo transmitían hechos: conformaron quié-
nes somos, de dónde venimos y el porqué de 
muchas cosas.

El psicólogo Jerome Bruner sostenía que la 
narrativa es la forma básica con la que orga-
nizamos la experiencia. No vivimos simple-
mente episodios sueltos; les damos forma 

de historia. Nos repetimos frases como “soy 
fuerte”, “me cuesta confiar” o “soy alguien 
que siempre se reinventa”, y esas frases, al pa-
sar de los años, se convierten en brújulas que 
orientan nuestro sentido de identidad.

Más allá de lo individual, también somos 
parte de narrativas colectivas. Una comu-
nidad se reconoce en sus ritos, sus criterios, 
opiniones, forma de vida, pensamiento, en 
las palabras que se transmiten de generación 
en generación. Los símbolos compartidos —
desde los mitos fundacionales de un pueblo 
hasta los líderes que marcaron su rumbo— 
nos recuerdan que la identidad no es solo 
personal, sino también social.

El pensador Benedict Anderson hablaba de 
las “comunidades imaginadas”: no necesita-
mos conocernos todos entre sí para sentirnos 
parte de una misma nación, cultura o pueblo. 
Basta con compartir relatos comunes que 
nos hagan reconocernos en un “nosotros”. Es 
como poder hablar de lo mismo con un ju-
dío de Australia, otro de México, Argentina 
o Zimbabue.

La identidad también se moldea en la tensión 
entre memoria y olvido. Lo que la historia 

Narrativas

Por Mónica Stempler

que construyen 
nuestra identidad
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oficial elige recordar o silenciar repercute en 
cómo se construye una identidad colectiva. 
Los relatos de migración, exilio y diáspora, 
por ejemplo, son fundamentales para quie-
nes llevan consigo la experiencia de perte-
necer a varios mundos a la vez.

Aquí cobra especial fuerza la idea de ‘iden-
tidad diaspórica’ de Stuart Hall. Para él, la 
identidad nunca es pura ni estable: siempre 
está atravesada por encuentros, rupturas, 
mestizajes. Lejos de ser una debilidad, esa hi-
bridez es fuente de creatividad y resiliencia.

En el presente, los medios de comunicación 
y las redes sociales se han convertido en es-
cenarios privilegiados donde se negocia la 
identidad. Allí encontramos modelos, ico-
nos, discursos que refuerzan estereotipos o 
que abren nuevas posibilidades. Una pelí-
cula, una serie o un meme no son solo entre-
tenimiento: también son relatos que dicen 
cómo debemos vernos, cómo nos ven los 
demás, cómo nos pensamos en el mundo.

La identidad líquida que describe Zygmunt 
Bauman dice que vivimos en una época en 
la que cambiamos de relato con gran rapi-

dez, navegando entre múltiples formas de 
pertenencia, a veces efímeras, a veces dura-
deras.

La identidad es, en última instancia, una 
narración que nunca termina de escribirse. 
Cada persona, cada comunidad, cada socie-
dad se reinventa a través de las historias que 
recuerda, transmite y recrea.

Somos autores y personajes al mismo tiem-
po. Y quizá lo más fascinante es que, al 
contar nuestras historias —individuales o 
colectivas— no solo respondemos quiénes 
fuimos, sino también quiénes queremos ser 
y hacia dónde nos dirigimos, eso es final-
mente lo que más nos debe de importar si la 
definición que tenemos hoy día de nosotros 
mismos está sembrando la continuidad de lo 
que siempre ha regido a nuestro pueblo. No 
es algo que debamos dejar de analizar, por-
que la identidad no es solamente un concep-
to que nos puede parecer añejo y demasiado 
trillado para nuestro entorno, es y deberá ser 
un concepto que debemos medir para no 
erradicar nuestra esencia milenaria, la cual 
nos ha permitido existir y perdurar a lo largo 
de generaciones.
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Janucá: 

Por Becky Rubinstein F.

En mis oídos resuenan frases hechas del 
pasado, frases que detonan en mi ce-

rebro en busca de significado. A lo lejos –y 
como si fuera hoy-- escucho a mi abuelo Max 
Rubinstein en la mesa sabática diciendo el 
Kidush, y la familia alrededor de la mesa en 
busca de comunión, sacralización y bendi-
ción a través del rezo… Han pasado muchos 
años, el abuelo ya no está entre los vivos, y 
sus nietos atesoramos un fructífero pasado, 
ligado a un presente rico en experiencias. Y el 
Kidush resuena en la mesa de nuestros hijos 
y nietos. La cadena de la vida concatena a las 
generaciones del ayer con la del mañana…

Januká, Fiesta de las Luminarias se aproxima: 
historia de sacralización tras la desacraliza-
ción, en este caso del Templo de Jerusalén, 
cuando los griegos seléucidas intentaron 
apropiarse, para eliminarla del mapa de las 
culturas antiguas, de una cultura rica en tra-
diciones y costumbres ancestrales, cuando 
se leía en las Escrituras el Bereishit Bará et  
ha-shamaim ve ha-aretz, vehaaretz haitá tou 
ba-bou… Porque hubo un Génesis, el princi-
pio, cuando se creó el universo mediante el al-
fabeto hebreo, detonante creativo… Y creado 

el universo a través del Bereishit, se invitó a 
Adán, al primer hombre—valga la redundan-
cia-- creado, a nombrar para dar existencia a 
lo innombrado y por nombrar. Lo nombrado, 
al parecer, obtiene, con la palabra dicha, sus-
tancia y realidad. Lo no nombrado espera por 
ende ser nombrado para existir… De acuerdo 
con la talentosa Esther Cohen D. en La pa-
labra inconclusa, la mística judía coloca en el 
centro de la experiencia visionaria la lectura 
y exégesis del texto bíblico y, al hacerlo, hace 
suya la herencia de uno de los aspectos más im-
portantes de la cultura hebrea, la palabra” … Y 
continuaremos jugando con las letras hebreas, 
letras creadoras. La letra Bet, de Bait, casa, es 
la primera palabra de Bereishit: de la Bet a la 
Tav, y significa: que, al principio, el universo 
fue creado en seis días. Al séptimo, se impuso 
el descanso, cual orden primaria, indiscutible, 
inamovible. Y nos preguntamos, ¿cómo es que 
la letra Bet da comienzo al libro santo judío? 
La letra Alef, la primera letra del alfabeto he-
breo, de alguna manera es relegada: porque la 
Alef --se comenta-- está ligada a Arur, a maldi-
toy maldición. No, a bendición…A la Brajá… 
Al Baruj Atá Adonai… Al Bendito seas nues-
tro Creador…

SACRALIZACIÓN; 
DESACRALIZACIÓN.
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Y para demostrar que la palabra Bereishit, 
con la que inicia el Génesis, es una palabra 
que se bifurca en busca de nuevo significa-
do, ¿quién iba a decir que Bereishit, habla-
ría del origen entre Dios y el primer pueblo 
monoteísta, el hebreo? En Los misterios de la 
Kabala, de Federico Climent Terrier, leemos 
acerca de uno de los métodos de escudriñar 
las Escrituras, el llamado Temurá o permu-
tación, que consiste “en cambiar el orden 
de las letras de una palabra para formar otra 
que revele el significado de la primera”. Por 
ejemplo, en la palabra Bereishit, al eliminar 
y recalcar, queda la palabra Brit, la palabra 
pacto: porque a través del pacto –único y to-
tal-- Abraham el patriarca, selló una alianza 
con los Ibrim, con el pueblo de Abraham, 
Itzjak y Yaacob… Una alianza que no caduca 
en tiempo alguna: tanto en tiempos de sacra-
lización, como de desacralización –mirando 
atrás-- como en tiempo de los macabeos, 
quienes lograron el Nes Janucá, un milagro. 
Equivalente, verbigracia, a la lucha entre Da-
vid y Goliat. ¿Y qué otra palabra encontramos 
oculta y en espera de ser develada en Bereis-
hit ligada a la fiesta de Januká? La fiesta de 
Januká –de la desacralización del Templo 
en pos de la sacralización, al expurgar dioses 
hechizos, se destronarán dioses ajenos, para 
entronizar al Kadosh baruj hú. La palabra 
JANUKÁ, contiene el nombre de Janá, del 
hebreo Janon, la suplicante, apelativo que 

nos remite a la estéril Janá, quien conmovió 
a Yavé, quien bendijo su vientre al generar al 
profeta Samuel. 

En tiempos de los griegos seléucidas, la bata-
lla para desbancar a los falsos dioses cortó ca-
bezas, la de otra Janá y sus hijos. En aquellos 
tiempos aciagos, los judíos eran obligados a 
ingerir carne de cerdo, animal prohibido por 
la Ley judía. Janá para evitar tamaña trans-
gresión, sacrificó a sus hijos, uno por uno. Se 
podría hablar de un Korbán, en un sacrificio 
de una Tzadkanía, de una mujer justa. Mártir 
en esencia… 

Tras la victoria hebrea, el Templo de Jerusa-
lén recobra la Kedushá, la santidad, la sacra-
lización, la Kedushá propia de un templo de-
dicado a Yavé. Y el aceite, que duraría escaso 
tiempo, iluminó ocho días: equivalente a los 
brazos de la Janukía, palabra que nace de la 
raíz JET-NÚN-KAF. En conclusión: en esta 
historia, pareciera que el cielo y la tierra hu-
bieran estado en concordia, en concordancia 
a favor de un pueblo acechado, victimizado 
y en peligro de extinción espiritual. En Ja-
nuká se respira otro aire, el de la Kedusha, 
la del Kidush, la del Kodesh ha-Kodashim: 
palabra que se bifurca, a través de la Temurá, 
en pos de significados ocultos y por develar. 
Exactamente, como el NES JANUKÁ, el 
milagro de Januká. 
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El Holocausto no fue únicamente un he-
cho histórico que devastó a quienes lo 

vivieron en carne propia; también marcó el 
alma de las generaciones posteriores. Los hi-
jos de los sobrevivientes crecimos entre silen-
cios y ausencias, observando cómo nuestros 
padres y abuelos cargaban una vida teñida de 
tristeza, de separación y de un duelo incon-
solable por padres, hermanos y comunidades 
enteras que ya no estaban.

Para los llamados baby boomers, esa heren-
cia fue doble: no solo recibimos la vida que 
aquellos que resistieron lograron reconstruir, 
sino también la sombra de un dolor que nos 
formó como espejo. En cada gesto, en cada 
cicatriz emocional de nuestros mayores, 
aprendimos que ser judío significaba cargar 
una memoria imborrable. Se convirtió en un 
elemento de identidad: nos definió el carác-
ter, la resiliencia, pero también una sensibili-
dad aguda frente a la injusticia y la amenaza.

Al criar a nuestros propios hijos, buscamos 
romper ese círculo, sin dejar que conozcan a 
fondo nuestra historia. Tratamos de prote-
gerlos, de ocultar mensajes demasiado pesa-
dos, de darles un judaísmo que no estuviera 
marcado solo por la angustia. Y, sin embargo, 
comprendimos que tampoco podían olvidar. 
El desafío fue —y sigue siendo— transmitir 

sin aplastar, recordar sin condenar al miedo, 
enseñar sin paralizar.

Durante un tiempo pensamos que la Shoá se-
ría un parteaguas en la historia de la humani-
dad. Que después de una barbarie tan desco-
munal, el mundo no podría volver a permitir 
el antisemitismo ancestral. Pero fue una ilu-
sión. La creación del Estado de Israel, en vez 
de sellar un consenso de reparación, volvió a 
ser un recordatorio doloroso: nuestra exis-
tencia seguiría siendo cuestionada, atacada, 
puesta en duda. Una vez más, el pueblo judío 
tendría que justificar su derecho a vivir.

La pregunta que se abre es esencial: ¿cómo 
seguir transmitiendo nuestro judaísmo a las 

FILOSOFÍA
de la continuidad

Por Susy Anderman
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generaciones futuras si la herencia que recibi-
mos está tan marcada por el duelo y la lucha? 
Quizá la respuesta esté en transformar esa 
herida en motor. El recuerdo de la Shoá no 
puede ser un muro que encierre, sino un faro 
que alumbre. Nuestra misión no es perpetuar 
el trauma, sino convertirlo en una conciencia 
profunda de la dignidad, de la memoria y de 
la vida como valor absoluto.

Transmitir el judaísmo hoy significa enseñar 
a nuestros hijos que somos herederos de una 
historia de dolor, pero también de resistencia 
y creatividad. Que el compromiso no nace 
solo del miedo a desaparecer, sino de la certeza 
de que somos portadores de una tradición mi-
lenaria capaz de renovarse en cada generación.

El motivo, entonces, es claro: no vivir única-
mente como guardianes de una tragedia, sino 
como constructores de un futuro en el que 
recordar sea también una forma de florecer.

La continuidad del judaísmo no es una re-
petición mecánica del pasado, sino una bús-

queda incesante de sentido. Martin Buber 
decía que “ser judío es cargar con un desti-
no, no solo con una historia”. Ese destino no 
está hecho únicamente de las cicatrices de la 
Shoá, sino de la capacidad de darle voz al su-
frimiento y, al mismo tiempo, de convertirlo 
en semilla de vida.

Emmanuel Levinas planteaba que la verdade-
ra identidad judía no se agota en la memoria, 
sino que se abre hacia el Otro: la responsa-
bilidad ética, el compromiso de responder 
al dolor ajeno. Esa es quizás la lección más  
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profunda que podemos transmitir: la Shoá 
nos enseñó lo que ocurre cuando la huma-
nidad renuncia a la responsabilidad, cuando 
el otro deja de ser rostro y se convierte en 
número. Nuestra continuidad, entonces, no 
solo es recordar, sino evitar que esa deshuma-
nización vuelva a repetirse.

 “El verdugo mata siempre dos veces: la se-
gunda, con el silencio” (Elie Wiesel). Man-
tener viva la voz del judaísmo es romper ese 
silencio. Pero no para vivir únicamente bajo 
la sombra de la muerte, sino para abrirnos a 
la afirmación de la vida, al estudio, al arte, a 
la espiritualidad y a la construcción de comu-
nidades donde florezca la dignidad humana.

En este sentido, la continuidad no es un man-
dato de tristeza, sino una invitación a transfor-
mar el trauma en conciencia y la conciencia en 
esperanza. Es comprender que nuestra misión 
no es solo sobrevivir, sino enseñar al mundo 
que, incluso en medio de la oscuridad, el ser 
humano puede seguir creyendo en la luz.

Transmitir el judaísmo a nuestros hijos sig-
nifica recordarles que son herederos de un 
legado milenario, que su identidad no está 
definida únicamente por la tragedia, sino por 
la fuerza de quienes supieron reconstruir. La 
filosofía de la continuidad nos recuerda que 
la fidelidad a la memoria es inseparable de la 
fidelidad a la vida.

Los centennials (la llamada Generación Z) 
crecieron en un mundo donde el Holocausto 
ya es historia lejana, narrada en libros, pelí-
culas, museos y memoriales. Para ellos no es 
recuerdo vivo, sino memoria transmitida. Y, 

sin embargo, lo llevan sobre sus hombros, 
aunque no siempre sean conscientes de ello.

Por un lado, se alejan porque el tiempo crea 
distancia. La inmediatez de la vida digital, 
las nuevas agendas sociales y políticas, y la 
globalización cultural les hacen sentir que lo 
ocurrido en Europa a mediados del siglo XX 
pertenece a un pasado remoto. Muchos de 
ellos lo perciben como algo que “ya fue”, un 
capítulo cerrado de la historia.

Pero, al mismo tiempo, el Holocausto sigue 
presente en sus vidas de manera sutil:

En el ADN emocional de sus familias, porque 
aún escuchan los silencios, las frases inconclusas 
o las miradas nostálgicas de padres y abuelos.

En la identidad colectiva, porque el antise-
mitismo, lejos de haberse extinguido, se rein-
venta y los confronta con la misma pregunta 
de siempre: ¿qué significa ser judío en un 
mundo que a veces nos rechaza?

En la conciencia moral, porque crecen con el 
mandato de “recordar y no olvidar”, aunque 
muchas veces ese mandato choque con su de-
seo de mirar hacia adelante y definirse en sus 
propios términos.

Así, los centennials heredan un peso paradó-
jico: quieren vivir un judaísmo libre de som-
bras, creativo, abierto, sin que su identidad 
esté definida únicamente por el sufrimiento; 
pero al mismo tiempo saben que no pueden 
desprenderse del legado de la Shoá. No es un 
recuerdo elegido, sino una responsabilidad 
histórica que se inscribe en su ser colectivo. 

56

IDENTIDAD

NAYE ZAJN



55.5143.0722
FORTUNA COHEN

@nursingcuramdomi

https://nursingcuramdomi.com/

TU SALUD
ES NUESTRA
PRIORIDAD

Encuentra todo lo que  necesitas
 en mano de nuestros profesionales 

de la salud

CUIDADORES Y ENFERMEROS

8,12 Y 24 HORAS

PERSONAL CAPACITADO

COTIZACIONES INMEDIATAS



Continuidad
es una de ellas.

Hay palabras que 
encierran todo un destino

Comunícate con Rebeca Troyce
Cel: 5585328442

Oficina: 5555406343 ext. 110
Correo:

rebeca.troyce@ashkenazí.org.mx
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En el corazón de nuestra Kehilá Ashke-
nazí de México, la continuidad no es 

solo un ideal: es el acto diario de asegurar 
que, como pueblo, seguimos caminando 
juntos. Continuidad significa mantener vi-
vas nuestras raíces, sostener nuestros valo-
res y, sobre todo, tender la mano a quienes 
más lo necesitan.

En cada generación, nuestra comunidad ha 
sabido responder a un mismo llamado: no 
dejar a nadie atrás. Nuestros padres y abue-
los construyeron instituciones, sinagogas, 
escuelas y espacios de encuentro porque 
comprendieron que el judaísmo no se pre-
serva en soledad. Se preserva cuando cui-
damos unos de otros, cuando nos hacemos 
responsables de los más vulnerables, cuan-
do compartimos lo que tenemos para que 
nadie se quede sin dignidad ni esperanza.

El “Proyecto Continuidad” es hoy el bra-
zo que sostiene a tantas personas y fami-
lias que atraviesan momentos difíciles. Es 
el canal mediante el cual transformamos 
nuestra solidaridad en hechos concretos: 
asistencia médica, apoyo a adultos mayo-
res, acompañamiento a familias con necesi-
dades urgentes, ayuda a quienes requieren 
alimento, refugio o una mano amiga.

Cada donativo se convierte en una luz en-
cendida. Cada aportación, por pequeña 
que parezca, se multiplica en apoyo real y 
en un mensaje poderoso: “no estás solo, tu 
comunidad está contigo”.

En la tradición judía, la tzedaká no es un 
acto de caridad opcional, sino una obliga-

ción moral que nos define. Eso es lo que 
hace el “Proyecto Continuidad”: no solo 
aliviar una necesidad inmediata, sino ayu-
dar a reconstruir vidas con futuro.

Hoy más que nunca, el “Proyecto Conti-
nuidad” necesita de todos nosotros. Por-
que los desafíos crecen, porque las nece-
sidades se multiplican y porque la fuerza 
de una comunidad se mide no solo por lo 
que celebra, sino también por cómo pro-
tege a sus miembros más frágiles.

Al donar, no estamos entregando única-
mente recursos: estamos asegurando que 
nuestra Kehilá siga siendo un hogar con 
puertas abiertas, un refugio de esperan-
za y un ejemplo de humanidad. Estamos 
escribiendo, juntos, la próxima página de 
nuestra historia.

Queremos invitarte a ser parte activa de 
este esfuerzo. Tu aportación al “Proyecto 
Continuidad” no es un gesto aislado, sino 
una siembra que dará fruto en el presente 
y en el futuro. Es darle sentido a nuestra 
identidad, fortalecer nuestra pertenencia 
y demostrar, una vez más, que la unidad 
judía se traduce en acción.

Que cada donación sea un recordatorio 
de que nuestra misión no es solo preser-
var lo que somos, sino garantizar que la 
luz de nuestra comunidad ilumine tam-
bién los caminos de quienes más lo nece-
sitan.

“Proyecto Continuidad”: porque ayudar 
hoy es asegurar el mañana. 
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La Marcha del Día Internacional de la 
Mujer realizada en marzo 8 de 2020 y 

el día después, marzo 9, Un día sin Muje-
res, cayeron ambas actividades casualmente 
el día en que se inició públicamente la pan-
demia del Covid 19. En varios aspectos me 
dejó marcada. 

Como mexicana judía que soy, todas mis 
experiencias y reflexiones atraviesan necesa-
riamente estas dos condiciones y la marcha 
del 8 de marzo no fue ninguna excepción. En 
primer término, una amiga me invita a parti-
cipar en la marcha feminista con el grupo de 
las Escritoras contra la Violencia de Género, 
me alegro y por supuesto acepto sin dudarlo. 
Es evidente el imperativo de solidarizarse y 
manifestarlo. Momento número dos, oigo 
en la radio que se va a organizar un grupo 
de agitadores políticos que marcharán con 
pañuelos blancos y pienso que se empieza a 
contaminar, lo cual es esperable, pero no para 
bien, así que hay que esperar a ver cómo se 
desenvuelven los acontecimientos. Estamos 
alertas. Vestirse de morado, del color de la 
lucha por la igualdad de género con un pa-
liacate se resuelve pronto, esperemos. El 7 de 
marzo las coordinadoras mandan las instruc-
ciones y recomendaciones que hay que seguir 
para proceder ordenadamente en la marcha 
indicando el día, la hora, los camiones, los 

grupos y punto de reunión. Pero yo de en-
tre todas, solo registro dos recomendaciones 
destacadas en negritas que avisan: …no hay 
ningún elemento que señale que es viable 
un ataque con ácido y anota un número de 
teléfono de emergencia en tu antebrazo. 
Esta combinación de órdenes las registró mi 
conciencia en otro lugar al que no iba desti-
nado. Pero con las emociones a flor de piel, y 
las asociaciones involuntarias con el Campo 
de Auschwitz, no se hicieron esperar y coli-
sionaron. ¿A dónde vamos? No, yo no puedo 
ir, me tiemblan las piernas y ya no puedo des-
lindar las dos realidades que se traslapan, una 
realidad aumentada en tiempo real. Me recu-
pero, me río de mí misma, pero vuelvo a caer 
en un temblor y en una confusión en la que 
sólo veo en negritas el ácido del Zyklon B y 
el antebrazo con el número tatuado. No es la 
primera vez que la mente me hace esta jugada 
en el que las asociaciones sin freno me lan-
zan a espacios confusos y aterrantes. En 1982 
cuando López Portillo nacionalizó la Banca, 
lo inesperado, la incertidumbre de lo que sig-
nificaba la medida tomada, y el pánico se de-
sató no sólo en mí, sino en muchos otros de 
mi misma procedencia. No es difícil la aso-
ciación con eventos repetidos de expulsión o 
persecuciones. Y la maleta tentación, siempre 
ahí, vigilante, en un descanso temporal, hasta 
que se interrumpa nuestra vida que creemos  

Por Paloma Cung Sulkin

Escritoras contra la violencia de género

Letras de sangre no, 
letras de tinta sí
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normal y vuelve a tomar la palabra la histo-
ria y la memoria. Ciertamente es México en 
1982 y no la guerra en Europa 1942. Otra 
vez la realidad distorsionada me persigue, 
pero finalmente lo controlo, son las 12 del 
día del 8 de marzo y me presento. Me toca 
el camión número tres, estoy de regreso de 
mis alucinaciones, vestida de morado, ins-
talada con el grupo de Escritoras contra 
la Violencia de Género, dispuestas para la 
marcha, con la adrenalina a todo lo que da, 
repitiendo las consignas “Letras de sangre 
no, letras de tinta sí”. Los contingentes de 
mujeres organizados en el Monumento a la 
Revolución esperábamos el momento de ini-
ciar la marcha. Se iba concentrando la gen-
te, mujeres jóvenes, unas con hijos, otras de 
edad avanzada, todas mirándonos de frente 
con empatía porque sabíamos que compar-
timos una causa con mil aristas. Los slogans 
retumbaban como tambores. “Mejor juntas 
que difuntas” “Mujer escucha, esta es tu lu-
cha”, “Los violadores existían antes de la mi-
nifalda”. Se arremolinaban las mujeres hasta 
convertirse en un mar sin principio ni fin. Se 
movía en olas que nos convertían en una sola 
cosa. Emocionante pero también amenazan-
te. Avanzábamos por Avenida de la Reforma 
lentamente hasta que llegaron las noticias de 
que la violencia detuvo la marcha más ade-
lante. Se fue disolviendo el contingente, una 
amiga y yo nos cortamos de la marcha, ca-
minamos por calles paralelas y transversales 
y por todas partes seguían llegando mujeres 
que se dirigían a Reforma o a Av. Juárez para 
incorporarse a la manifestación. 

Siento que la marcha tuvo una repercusión 
cósmica, no fue un evento más, de mujeres 
exigiendo igualdad, no fue un evento a ni-

vel de las conciencias provocado por la ira, 
NO. Fue una resignificación del papel de 
las mujeres en el mundo, una reconsidera-
ción del peso de su presencia evidenciado 
por la ausencia abrumadora planeada el día 
siguiente. Fue una demanda estridente que 
no se silenciaba. Y como por arte de magia 
enmudeció; todas por miles invadiendo las 
calles y al día siguiente todas por miles au-
sentes de las mismas. Los gritos y las consig-
nas surgieron desde el estómago, y el silen-
cio desde el dolor y el coraje. Nadie puede 
decir que no vio, que no oyó o que no sintió 
ese M8 y M9 de 2020. 

Y ahora en 2025, dos años después del 7 de 
octubre 2023, esa marcha de mujeres que 
sentí que tuvo una repercusión cósmica, me 
pregunto si los eventos cósmicos pueden 
ser discriminadores. De las mareas femeni-
nas enjundiosas a las que me uní ese ocho 
de marzo, nadie se manifestó por los abu-
sos bárbaros que sufrieron las mujeres en 
Israel, ni se indignaron por los videos que 
los mismos abusadores publicaron alegre-
mente. Dos años han sido suficientes para 
actualizar los flash backs persecutorios de la 
historia, que parecían ya sólo eso 
flash backs, perdiéndose en 
el pasado, para conver-
tirse en una descon-
certante realidad. 
El sueño duró 
muy poco. 

PALOMA CUNG 
SULKIN

MARZO 2020 Inicia la 
Pandemia de Covid 19 
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La Asociación Menorah

cambia su 
Mesa Directiva
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El martes 09 de septiembre, Asocia-
ción Menorah realizó el acto proto-
colario de cambio de presidencia. A 

través de un video, Sofía Mann de Dayán 
rindió su informe y agradeció a los integran-
tes el apoyo durante su gestión. A la vez, dio 
la bienvenida a la nueva presidenta, Shelly 
Geifman de Bicas.

Asociación Menorah, I.A.P., es una institu-
ción no lucrativa, que nace en 1997, como 
el producto de un conjunto de personas que 
tomaron conciencia de que la violencia den-
tro de las familias de la comunidad judeo-
mexicana también existe, y cuya filosofía se 
basa en el precepto que dice “la violencia no 
es natural”.

Menorah es una institución preocupada por 
dar alternativas de vida por medio de la pre-

vención y atención. Creando conciencia so-
bre los distintos tipos de violencia familiar; 
ofreciendo un espacio de ayuda para aquellas 
personas que sufren y/o ejercen este tipo de 
maltrato.

La Kehilá Ashkenazí felicita la gestión de  
Sofía Mann de Dayán y le desea mucho éxito 
a Shelly Geifman de Bicas, como nueva presi-
denta de tan loable institución. 

Sofía Mann de Dayán, Presidenta saliente.

Shelly Geifman de Bicas, Presidenta entrante.
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Cada año, al encender la primera vela de 
Jánuca, recordamos un milagro que 

trasciende el tiempo: aquel pequeño fras-
co de aceite que iluminó el Templo durante 
ocho días. No se trata sólo de un recuerdo 
histórico, sino de una invitación a descubrir 
la luz que cada uno de nosotros puede encen-
der incluso en medio de la oscuridad.

El concepto de pirsumei nisa —“publicitar 
el milagro”— nos recuerda que Jánuca no 
es un relato del pasado, sino un llamado vi-
gente: mantenernos firmes en nuestra iden-
tidad y ser un faro para los demás, aún en 
tiempos de adversidad.

En la Escuela Yavne entendemos que la edu-
cación auténtica no se limita al conocimien-

to académico, ni al voluntariado ocasional. 
Apostamos por una formación integral que 
inspira a poner talentos, habilidades y sabe-
res al servicio de la comunidad, de Am Israel, 
y de la sociedad en general. Para tal fin, nos 
guía un pasuk que sintetiza nuestra misión:

 El mundo se construirá — עולם חסד יבנה“
con bondad” (Tehilim 89:3).

Nuestro propio nombre, Yavne (הנבי), compar-
te raíz con la palabra ivné —construir—, y asu-
mimos esa raíz como misión diaria. Así como 
Rabán Yojanán ben Zakai preservó Yavne y a 
sus sabios para asegurar la continuidad del pue-
blo judío, nosotros también elegimos construir 
día a día: en las aulas, en los pasillos, en la tefilá, 
en el jesed y en cada vínculo que cultivamos.

Jánuca:
Por Mtra. Nadine Duque Lichtszaju
Directora de la Escuela Yavne

Luz que transforma, 
construye y enseña
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Jánuca nos enseña que la verdadera luz nace 
de la acción, del compromiso y de la bondad. 
Cada vela que encendemos nos recuerda que 
la educación, la identidad y el servicio están 
entrelazados: formar alumnos que apren-
dan, que sientan orgullo por lo que son y 

que transformen ese orgullo en contribución 
para su comunidad.

Como explicó el Rabino Jonathan Sacks z”l: 
“Jánuca es la victoria de la educación sobre la 
fuerza, de la identidad sobre la asimilación” 
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CONSEJO EDITORIAL

(Celebrating Life). Estas pa-
labras nos recuerdan que 
encender velas no es sólo un 
acto ritual, sino un compro-
miso con nuestra educación, 
nuestro ser judío y nuestra 
capacidad de irradiar luz a la 
comunidad.

Que esta festividad nos 
inspire a encender velas de 
esperanza, de acción y de 
bondad. Que cada llama 
nos recuerde que incluso 
en los momentos más oscu-
ros, tenemos la capacidad 
de transformar el odio en 
orgullo y de construir, con 
jesed, un mundo lleno de 
luz y significado. 

Referencias bibliográficas
•	 Sacks, Jonathan. Celebrating Life: Finding Happiness in Unexpected Places. London: Bloomsbury, 2000.
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Manhiguim Tzeirim – Jóvenes Líde-
res Latinoamericanos, impulsado 

por el Foro Kidma, es un programa dirigi-
do a estudiantes de entre 15 y 17 años. Par-
ticipan 23 jóvenes de 13 escuelas judías de 
7 países de América Latina, quienes tienen 
la oportunidad de fortalecer su liderazgo y 
compromiso con la comunidad judía desde 
una perspectiva activa y significativa.

Somos Ilana Kleiman, Sharon Matatof y 
Yehuda Levy, tres jóvenes que tuvimos la 
oportunidad de vivir una experiencia que 
realmente nos marcó: el programa Man-
higuim Tzeirim. Más que un viaje, fue un 
despertar. Aprendimos, convivimos, re-
flexionamos y volvimos con algo mucho 
más grande que recuerdos: volvimos con la 
certeza de que ser judíos en la diáspora no 
es algo pasivo, sino un compromiso activo, 

un llamado constante a unirnos y a tomar 
acción.

En Manhiguim Tzeirim entendimos que el 
liderazgo no siempre significa estar al frente 
con un micrófono o dirigir a muchos. A ve-
ces, el liderazgo está en lo más pequeño: en 
tender una mano, en dar un buen ejemplo, 
en mostrar orgullo por quiénes somos. Des-
cubrimos que la comunidad judía es como 
una gran familia que necesita de todos para 
sostenerse: de los grandes y de los chicos, de 
los que organizan y de los que simplemente 
participan.

Ahí está la clave: cada uno tiene un papel. 
No hace falta realizar grandes acciones para 
marcar la diferencia. Muchas veces, los ges-
tos más simples son los que más fortalecen 
los lazos entre nosotros:

lo que aprendimos 
en Manhiguim Tzeirim
Por: Sharon Matatof, Ilana Kleiman y Yehuda Levy 
Alumnos de 6° año de bachillerato
Escuela Yavne

Ser judíos 
en acción: 
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•	 Saludar con una sonrisa a 
alguien que no conoces.

•	 Invitar a un amigo a tu 
mesa de Shabat.

•	 Enseñar a un niño una 
canción en hebreo.

•	 Ofrecerte a ayudar a poner 
las mesas en un evento.

•	 Preguntar “¿cómo estás?” de 
verdad, y escuchar la respuesta.

•	 Compartir una foto de una 
festividad en redes con orgullo.

•	 Decir “hineni – aquí estoy” 
cuando tu comunidad  
lo necesita.

Son detalles pequeños, pero cuando se su-
man, hacen que nuestra comunidad respi-
re, crezca y se fortalezca.

Porque lo que aprendimos es que la comunidad 
judía no solo vive en las grandes celebraciones 
o en los momentos históricos. Vive en el día a 
día, en la manera en que nos tratamos, en cómo 
nos apoyamos cuando hay dolor y en cómo ce-
lebramos juntos cada alegría. Vive cada vez que 
alguien decide no quedarse callado, sino decir 
con fuerza: “Yo soy parte de esto”.

Hoy, más que nunca, sabemos que ser judíos 
en la diáspora no es solamente una identidad 
que llevamos, sino una misión. Una misión 
de cuidarnos entre nosotros, de inspirarnos 
y de ser la voz de nuestro pueblo en cada  

69

KI
SL

EV
-T

EV
ET

 5
78

6

IDENTIDAD  DICIEMBRE 2025



rincón del mundo. Y esa 
misión empieza con la 
unión. Porque si algo nos 
enseñó Manhiguim Tzei-
rim, es que la fuerza de Am 
Israel no depende de dón-
de estemos, sino de cuánto 
estemos dispuestos a unir-
nos y a actuar.

Y lo más hermoso que nos 
quedó de esta experiencia 
es el orgullo: orgullo de 
ser parte de un pueblo con 
miles de años de historia, 
que a pesar de todo nunca se rindió; orgullo 
de nuestras raíces, de nuestras tradiciones, de 
nuestra fe; orgullo de pertenecer a un pueblo 
que se levanta una y otra vez y que ilumina al 
mundo con su resiliencia y su esperanza.

Pero ese orgullo no puede quedarse solo en 
palabras o sentimientos. Tiene que conver-
tirse en acción: acción sencilla, diaria y cons-
tante. Porque no importa si somos muchos 
o pocos, si somos grandes o chicos: lo que 
realmente hace fuerte a la comunidad es que 
cada uno aporte algo.

El mensaje es claro: necesitamos estar uni-
dos y necesitamos actuar. No mañana, no 
algún día, sino hoy. Con lo que tengamos, 
desde donde estemos, a nuestra manera. 
Porque cuando cada uno da un paso, aun-
que sea pequeño, juntos construimos algo 
inmenso.

El futuro de nuestra comunidad no se escri-
be solo: se construye con nuestras manos, 
con nuestras voces, con nuestras acciones. Y 
cada uno de nosotros tiene la oportunidad 
—y la responsabilidad— de ser parte de él. 

El futuro 
de nuestra 

comunidad no 
se escribe solo: 

se construye 
con nuestras 

manos.
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Hablar de identidad es hablar de quiénes 
somos, de dónde venimos y hacia dón-

de vamos. En el caso de la identidad judía, no 
se trata únicamente de conocimientos, sino 
de un sentido profundo de pertenencia, con-
tinuidad y significado.

La palabra identidad siempre me ha llama-
do la atención. Es relativamente nueva en 
nuestro idioma, pero encierra una riqueza de 
significados profundos: responde principal-
mente a la pregunta “¿Quién soy?” y cada ser 
humano construye su respuesta a lo largo de 
su vida.

Como educadora y madre, he podido ver 
cómo este: “¿Quién soy?”, empieza a formar-
se desde los primeros años, cuando los niños, 
todavía pequeños, comienzan a descubrirse a 
sí mismos en el marco de su familia, su es-
cuela y su comunidad. Estoy convencida de 
que la identidad judía es un regalo que se 
enciende con gestos sencillos y se fortalece 
con constancia. Cada niño que aprende a 
decir con orgullo “Esto soy” se convierte en 
una chispa que ilumina a toda nuestra comu-
nidad. Y así como Janucá nos recuerda que 
incluso una pequeña luz puede vencer a la 
oscuridad, también cada niño que abraza su 
identidad puede ser fuente de continuidad e 
inspiración para nuestro pueblo.

Como educadores y padres, tenemos el privi-
legio de acompañarlos en ese hermoso viaje 
que es la construcción de descubrir quiénes 
son y a qué pueblo pertenecen, transmitiendo 
orgullo, continuidad y amor por lo que somos. 
La identidad judía no se enseña únicamente: 
se vive, se canta, se celebra y se comparte.

El preescolar ocupa un lugar fundamental 
en este proceso, pues allí se siembran las pri-
meras semillas de pertenencia, significado y 
conexión con nuestra tradición, nuestra his-
toria y nuestro pueblo. Sin embargo, es en 
el hogar en donde ésta se fortalece y se hace 
significativa.

Diversos teóricos han estudiado cómo los ni-
ños construyen su identidad. Los psicólogos 
del desarrollo nos ofrecen marcos teóricos 
que ayudan a comprender este proceso.

Erik Erikson, por ejemplo, plantea que en 
la primera infancia los niños atraviesan la 
etapa de la confianza frente a la desconfian-
za, seguida de la iniciativa frente a la culpa. 
En ambas fases, las experiencias positivas de 
amor, seguridad y sentido de pertenencia 
fortalecen la identidad en formación. En este 
momento, símbolos como la jalá, la kipá o el 
shofar no son sólo objetos: son representacio-
nes de pertenencia.

Identidad judía
en el preescolar
Por: Morá Shuly Mendelssohn
Gan Yavne
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Jean Piaget, por otra parte, señaló que en la 
etapa preescolar los niños piensan a través de 
símbolos, imágenes, juegos y lenguaje, lo que 
les permite comenzar a comprender lo que 
significa “ser parte de” un grupo. Cada can-
ción de Janucá, cada brajá, cada símbolo que 
pintan o recrean es una pieza que integra su 
identidad judía.

Alexander Barzel distinguió tres preguntas 
que atraviesan la identidad: “¿Quién soy?”, 
“¿qué soy?” y “¿cómo lo vivo?”. Estas pre-
guntas, aunque incipientes en el preescolar, 
comienzan a tomar forma a través de la vida 
familiar y escolar.

Lev Vygotsky sostuvo que el aprendizaje se 
da en la interacción social y en el contexto 
cultural. De esta manera, la vida comunita-
ria del preescolar se convierte en el escena-
rio perfecto para que los pequeños interna-
licen valores como el respeto, la solidaridad 
y la kedushá.

Aplicado a la identidad judía, esto significa 
que el niño comienza a reconocer símbolos 
como la mezuzá, la menorá o el shofar, a iden-
tificarse con canciones hebreas y a vivir con 
alegría los jaguim. Todo ello les ayuda a aso-
ciar su experiencia personal con un sentido 
de pertenencia al pueblo judío.

El preescolar no sólo enseña contenidos aca-
démicos: es un laboratorio de identidad. Allí, 
a través de la Parashat Hashavua, celebraciones 
de jaguim, canciones en hebreo y juegos, los ni-
ños integran la yahadut como parte natural de 
su vida cotidiana. Estas vivencias no son simples 
actividades: son cimientos de pertenencia que 
conectan a los niños con su pueblo, su historia 
y su fe.

En cada etapa, los niños van construyendo sig-
nificados. En la práctica educativa, se distinguen 
tres niveles de identidad:

•	 Identidad sensorial (2-3 años): Lo judío 
se vive a través de los sentidos: el sonido del 
shofar, el sabor y olor de la jalá, la textura 
del lulav, la luz de las nerot.

•	 Identidad simbólica (3-4 años): El niño 
empieza a entender que esos símbolos re-
presentan algo mayor. Los objetos adquie-
ren un valor cultural y espiritual: la Torá, el 
pueblo de Israel, la tradición.

•	 Identidad participativa (4-6 años): los 
pequeños disfrutan de ser protagonistas en 
las celebraciones, cantan, ayudan a preparar 
la mesa de Shabat y sienten orgullo por su 
rol dentro de la familia y de su pertenencia 
a la comunidad.
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La familia es el marco más poderoso de la iden-
tidad judía. Es en la casa donde los niños ven, 
escuchan y sienten el judaísmo como parte de su 
vida diaria. Como dijo Rab Hirsch: “el judaís-
mo es la religión de la familia”, y es allí donde la 
identidad se vive con mayor fuerza. La escuela 
puede reforzar este proceso mediante proyectos 
que integren la historia familiar, el valor de la 
tradición y la vivencia comunitaria.

La construcción de identidad no ocurre sola, 
sino que se alimenta en cada gesto cotidiano. 
Algunas formas sencillas para reforzarla en la 
casa son:

•	 Crear rituales y vivirlos con alegría: encen-
der las velas de Shabat juntos, cantar las bera-
jot y hablar del significado de cada festividad.

•	 Usar un lenguaje positivo: transmitir orgu-
llo y alegría por nuestras tradiciones.

•	 Vincular la vida cotidiana con lo espiritual: 
agradecer a Hashem por las cosas simples, 
enseñar la brajá antes de comer o el Shemá 
antes de dormir.

•	 Participar en comunidad: llevar a los niños 
al Bet Hakneset, a eventos comunitarios y a 
convivencias que refuercen el sentido de per-
tenencia.

•	 Fomentar preguntas: escuchar y responder 
con paciencia las dudas de los niños acerca 
de las costumbres y tradiciones.

•	 Construir un rincón judío en casa: con una 
mezuzá, un libro de cuentos de la Torá, fotos 
de la familia en celebraciones.

•	 Hacer partícipes a los niños: dejar que ayu-
den a poner la mesa de Shabat, cantar el 
Kidush, repartir jalá o acomodar las velas 
de la janukiá.

•	 Compartir historias familiares: contar 
anécdotas de abuelos y bisabuelos, conec-
tando al niño con la cadena de generaciones.

Rabbi Jonathan Sacks, en su reflexión sobre 
peoplehood, explica que la identidad judía se 
sostiene en dos pilares: un destino compartido 
y una fe compartida. A lo largo de los siglos, a 
pesar de la dispersión o la persecución, el pue-
blo judío nunca perdió su esencia, porque supo 
mantener la unión a través de estas dos dimen-
siones. Como él dice, no somos simplemente 
receptores de la historia, sino creadores de nues-
tro propio camino, responsables de mantener 
encendida la llama que heredamos de nuestros 
antepasados.

Esa llama es la misma que los niños empiezan 
a descubrir en el preescolar. Si pensamos en la 
metáfora de Janucá, la identidad judía es como 
la luz de la janukiá: comienza siendo pequeña 
y delicada, pero con cuidado y constancia crece 
hasta iluminar todo a su alrededor. Rabbi Sacks 
nos recuerda que no basta con creer individual-
mente, sino que debemos pertenecer y ser parte 
activa de un pueblo que comparte símbolos, 
compromisos y esperanza.

Cada canción que cantamos en clase, cada 
brajá que pronunciamos y cada tradición que 
celebramos juntos no son gestos aislados: 
son parte de la construcción de esa identidad 
que conecta al niño con su pueblo, con su fe 
y con su historia.
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Estoy convencida de que cada niño que apren-
de a decir con orgullo “Esto soy” se convierte en 
una pequeña luz que ilumina a su familia, a su 
comunidad y a todo nuestro pueblo. Igual que 
en Janucá, incluso una sola chispa puede vencer 
a la oscuridad, y cada generación es responsable 
de transmitir esa luz a la siguiente.

Que este Jag Janucá Sameaj sea una oportuni-
dad para renovar nuestra identidad con orgullo, 
pedir por la paz en Israel, disfrutar del najat que 
nos dan nuestros hijos y nietos, y agradecer el 
privilegio de ser parte del pueblo judío, un pue-
blo que ilumina al mundo con su historia, su fe 
y su esperanza. 

שנזכה לראות אור ושמחה בכל בית יהוד

Cada niño de Gan Yavne.
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La festividad de Janucá ocupa un lugar 
muy especial en la vida del pueblo judío. 

Más allá de las velas, canciones y celebracio-
nes familiares, encierra un mensaje profundo 
que atraviesa generaciones: la importancia de 
defender y preservar nuestra identidad.

Históricamente, Janucá conmemora la vic-
toria de los macabeos frente al poderoso 
imperio seléucida, que intentaba imponer 
costumbres ajenas y borrar la práctica del 
judaísmo. El triunfo no fue únicamente mi-
litar, sino sobre todo espiritual y cultural: un 
grupo pequeño, con fe, coraje y convicción, 
logró proteger sus tradiciones y mantener 
viva la llama del judaísmo. Ese mismo espíri-
tu es el que recordamos cada vez que encen-
demos la januquiá.

Las velas que iluminan nuestras casas y comu-
nidades son mucho más que un símbolo; repre-
sentan la luz interior de cada judío y la fuerza 
colectiva de un pueblo que, a pesar de los de-
safíos históricos, ha sabido mantenerse fiel a su 
esencia. Cada noche, al añadir una vela más, re-

novamos el compromiso de no dejar que nues-
tra identidad se apague ni se diluya.

En la vida actual, Janucá nos invita a reflexio-
nar sobre lo que significa ser parte de nuestra 
comunidad. Así como los macabeos enfren-
taron la presión de asimilarse, hoy también 
vivimos en un mundo en el que las influen-
cias externas pueden llevarnos a olvidar quié-
nes somos. La respuesta de Janucá es clara: 
nuestra fortaleza surge de la educación, de la 
transmisión de valores en la familia, en la es-
cuela y en cada espacio comunitario.

Encender las velas juntos es un recordatorio 
de que la identidad judía no es estática, sino 
que se construye día a día. Es en las peque-
ñas acciones —al estudiar, celebrar, hablar 
hebreo, practicar la tzedaká, vivir con éti-
ca y cuidar al prójimo— donde seguimos 
escribiendo la historia de nuestro pueblo. 
Cada generación tiene la tarea de tomar la 
antorcha de la anterior y añadir su propia 
luz, asegurando así la continuidad y vitali-
dad del judaísmo.

Janucá:
La luz que enciende nuestra identidad
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Janucá también nos recuerda la importan-
cia de la unión. Si bien cada vela brilla por sí 
misma, es cuando todas se encienden juntas 
que la januquiá alcanza su verdadera fuerza y 
esplendor. Así es nuestra comunidad: diver-
sa, con múltiples voces y matices, pero unida 
en un mismo propósito. La luz de cada uno 
se multiplica cuando se comparte, y solo así 
podemos iluminar más allá de nuestras casas, 
proyectando al mundo los valores de justicia, 

solidaridad y esperanza que forman parte de 
nuestra identidad.

Por eso, Janucá no es únicamente una fiesta 
de milagros pasados; es un llamado a cada 
generación para mantener la luz encendida. 
Una luz que ilumina nuestra historia, refuer-
za nuestro presente y asegura un futuro en el 
que la identidad judía siga siendo fuente de 
orgullo, unión y esperanza. 

IDENTIDAD  DICIEMBRE 2025
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Cada año, cuando llega Janucá y encende-
mos las velas, vuelve la pregunta: ¿cuál 

fue el verdadero milagro de la fiesta? ¿El poco 
aceite que alcanzó para ocho días? ¿La victo-
ria militar de unos pocos contra muchos? ¿O 
quizá el milagro más grande fue otro, la iden-
tidad que no se apagó, la luz interior que si-
guió brillando aun cuando parecía que todo 
estaba perdido?

Janucá no es solo una fiesta histórica. No es 
un capítulo más del libro de crónicas del pue-
blo judío. Janucá es un espejo vivo que cada 
año nos devuelve a las preguntas esenciales: 
¿cuál es nuestra identidad?, ¿cuál es la luz in-
terior que nos define como pueblo?, ¿cómo 
podemos preservarla en un mundo cambian-
te, seductor y a veces hostil?

La jarra de aceite encontrada en el Templo 
parecía un detalle menor. Sin embargo, se 
convirtió en un símbolo eterno. Los griegos 
habían profanado todos los aceites, habían 
intentado borrar la posibilidad de encender 
la luz judía en el Santuario. Y, sin embargo, 
quedó una jarra pequeña, sellada, pura. De 
allí comenzó de nuevo la luz. Ese es el gran 

mensaje: la identidad no se extingue. Aun-
que todo a nuestro alrededor se tambalee, 
aunque la cultura dominante sea tentadora y 
poderosa, siempre queda una “jarra de identi-
dad”, un núcleo íntimo que nadie puede pro-
fanar. Desde allí se puede recomenzar todo.

Los profetas ya lo dijeron con palabras eter-
nas: «No con ejército ni con fuerza, sino con 
Mi espíritu, dice el Señor de los Ejércitos» 
(Zacarías 4:6). No fue el poder militar ni la 
grandeza política lo que aseguró nuestra su-
pervivencia, sino el espíritu, la fe, la identidad. 
No fue la espada la que decidió el destino, sino 
la vela. No fue el muro el que nos protegió, 
sino la luz interior que nunca se apagó.

Esas preguntas siguen siendo actuales. El 
mundo moderno ofrece conocimiento, ri-
queza, tecnología y apertura, pero al mismo 
tiempo difumina identidades. Allí aparece 
nuestra doble misión: preservar no sólo la 
identidad judía colectiva, sino también la 
identidad personal. Saber cuándo integrarnos  
y ser parte de la sociedad general, y cuán-
do, bajo ninguna circunstancia, renunciar a 
nuestra esencia y a nuestra fe.

Una jarra de

Por Avi Meir

identidad
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En estos días, cuando el pueblo de Israel enfren-
ta desafíos tan complejos —de seguridad, socia-
les y políticos—, este mensaje resulta aún más 
relevante, especialmente para nosotros, judíos 
de la diáspora. Nuestra 
identidad se fortalece 
en el vínculo con el 
pueblo entero y con su 
centro en la tierra de 
Israel. Cada vela que se 
enciende en París, en 
Ciudad de México o en 
Nueva York se une a la 
que brilla en Jerusalén. 
Esa conexión asegura 
que nuestra identidad 
nunca se extinga.

La jarra de aceite preservada en el Templo 
no fue solo un milagro personal, sino un 
milagro colectivo: un milagro de un pueblo 
entero que sigue cuidando su luz tanto en la 
diáspora como en Israel. Esa es la “jarra de 
identidad” que nos garantiza que también 
en nuestra generación, en medio de un mun-
do agitado, la llama judía siga ardiendo.

Como afirma nuestra tradición: «Un poco 
de luz disipa mucha oscuridad» (Kohelet 
Rabá 9:2).

Que en esta fiesta 
de Janucá cada vela 
que encendamos no 
sólo ilumine nuestras 
casas, sino también 
refuerce nuestra iden-
tidad judía, esa “jarra 
de aceite” que nunca 
se apaga.

Que la luz de Janucá 
nos recuerde que for-
mamos parte de un 

mismo pueblo, unidos en la diáspora y en Israel, 
y que nuestro verdadero poder está en el espíri-
tu, en la fe y en la transmisión de valores a las 
nuevas generaciones.

Que este Janucá sea un tiempo de unidad, de 
esperanza y de compromiso, donde cada pe-
queña llama se convierta en un gran resplan-
dor para todo el pueblo judío. 

La jarra de aceite encontrada en el Templo 
parecía un detalle menor. Sin embargo, 
se convirtió en un símbolo eterno. Los 

griegos habían profanado todos los aceites
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